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BROTECTO

Kéglamento dría Biblioteca Nacional dé Chile paí

Guarido hayísido trasladada al local que estápreps
rándosele stualmente, (1)

TÍTULO i.

Be laíámiHisíraciom en jeiieral de la SMloíeea.

•

,

-

'

- Artículo 1.°

, La admústráción de la Biblioteca Nacional de Chile será ejer

cida por u .Bibliotecario o Conservado*' de ella, bajo la inspecció;

directiva íl Consejo de instru-ceión pública, del modo i en la for

ma que ü este, reglamento jse establecen. (2)

'. ■; """i >
,

.. ,-

■"' Akt.210

- Estpídministración estará distribuida eü las siguientes sec

cionéis

l.%í>e,las obras europeas; ■

•,.. 'Sitie las obras, americanas;

3/ De las obras chilenas, i de los mánus&itos; i

~-.w #Re los impresos chilenósídestinádos a los canjes bibiiok
iternacionales. (3) ,

-
. /

"

acs . jT>isai,¿m>aiagíserá servida' por . ¡f~^ ^\r
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Del Oonserodor déla Blbúlteeftl'détla o*V

servicio intertí* de ésta. (4)

Artículo 3?

—""■El Conservador, como este mismo nonJ\?e lo. indica, es el ^
3

mediatamente encargado de la conservaióp i guarda, del ati

ento i mejoras del tesoro científico i literal» que Chile posee i

stiéue en Santiago desde los primeros' aáosde su independencia

ijo la denominación de Biblioteca Nacional. y>) .>

Al Conservador de esta Biblioteca incumbepor tanto el cuidar

;1 buen estado i conveniente colocación de tdps los objetos que

ella pertenecen, i con particularidad de sus pieles manuscritos

de sus libros impresos; de la policía, comodidál i ornato del es-

^lecimiento;, del orden, compostura, i silencio 'ue en él deben

¡mpre reinar; de la bueña-asistencia a los lector^ concürrsntes;

la seguridad i buen trato de los objetos que ests usen; de una

. uclente economía en la inversión de los fondos pria su sosten; i,

n jenerál, de cuanto fuere concerniente a svf objto o fin, a su

stabilidacl i a sus progresos.
'

x

'

'

AílT. 4.° •

■ ■

,

Para alcanzar estos fines echará mano de todos . sussubaltei>

nos, procurando hacer entre ellos una distribución tanítcertada

como faere posible de las diversas operaciones que sjguet
1.a Atender con prontitud i buen modo al pedido de~!i'ros por

los lectores Concurrentes, facilitarles los Catálogos i,cuant? noti

cias e indicaciones' necesiten para la lectura o el estudio eje de-

\n hacer; pero cuidando de no prestarles libro ni papel Eguno
'

Vher antes escrito i firmado el competente recibo, 'en la irma

.ada en el Artv 34. .'-;«-. ■■"'■■■'';■

Llevar cítente prolija del número de lectores que coneríjan

"\mente i de las materias que son objeto de su. leckirayfijOJisJitot—s*"~

'

~'^s-vSdiario3 i periódicos-j¿^¡s^:o:

r
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de las publicaciones-de que se depositen tres ejemplares para ob

tener privilejio de propiedad literaria i artística en virtud' de lalei

del 24 de julio de 1834 (G), hechas por. las prensas tipográfica, fo

tográfica i litográfica; de todas las obras que sucesivamente vayan

adquiriéndose por compra, donativo i canjes; del número de las

que sensualmente se encuadernen i queden por tanto colocadas

en los respectivos estantes; i, en suma, ir formando día por dia el

Movimiento mensual de la Biblioteca, i por consiguiente el anual,

que deben se,r publicados tanto en los «Anales de la Universidad»

como en el «Diario Oficial.»

3.a Arreglar i colocar convenientemente en sus respectivos lu

gares las diversas colecciones de papeles, folletos i libros que se

reciban del país i del estranjero, hastfi que se hallen completos i

en estado de ser empastados, sin cuyo requisito no podrán ponerse

a disposición del público. ,

4.a Preparar los volúmenes que deban empastarse de cuanto a

la rústica se adquiera i se encuentre ya completo, debiendo para

ello1 atenderse a la nacionalidad, materia, año i lugar de ja publi

cación, i al formato de todo impreso, i procurar. conciliar, en la en

cuademación de cada volumen de muchas piezas, todas estas cir

cunstancias por mas diferentes que sean. Así, no deberán reunirse-

en uno mismo opúsculos o folletos que, por tratarle materias, dis

tintas, carescán de alguna conexión entre sí. De la'misma manera,

de cada diario o periódico habrá de formarse un volumen por s,epara^

do, siempre que sus números o entregas den materia para ello, es

to es, para un tomo de regular grueso. Pero si esto no pudiere

conseguirse, i al propio tiempo fuese indispensable encuadernar en

un solo volumen dos o mas diarios o periódicos diferentes, en tal

caso se reunirán aquellos que, tenienoVo el mismo formato i corres

pondiendo al mismo año, pertenezcan a la misma provincia, de- ^

partamento o ciudad. (7)
5.a' Procurar que en toda encuademación presida el buen gusto

i la solidez del trabajo,- empleándose, materiales escojidos, a fin de

que (¿Ufebro se distinga no menos por su firmeza i elegancia que
su flexibilidad para abrirlo.

-6.a Eormar índice a cada nuevo tomo que se entregue empasta

do, de aquellos que bajo un título jenérico en sus lomos constan

"•fie muchas piezas.
Y7." Pegar una etiqueta al respaldo de la primera de las tapas de

^a nuevo libro, i escribirla en seguida según la localidad que

ú libro haya de ocupar. <
-

r1
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Estas etiquetas, con el sello de la Biblioteca, espresarán preci

samente estas tres circunstancias: 1.a Número de volúmenes de

que consta la o'bra'a que pertenece el tomo que lleva la etiqueta;

2,a Letra del estante i. número del anaquel del mismo en que di

cha obra se encuentre colocada; 3.a' Orden numérico qué en el re

ferido anaquel le ha cabido respecto. a las demás obras en él, con

tenidas.—tCuando la obra haya sido adquirida por donativo especial,

debe agregarse esta particularidad inscribiendo el nombre i apelli

do del donante.

8.a Trabajar diariamente en los índices, minutas, catálogos i su

plementos de los libros, sea paro* formar los nuevos que se necesi

tan para el despacho, sea para completar i perfeccionar los existen-

tés. Deberán ejecutarse estos trabajos con sujeción a las bases

prescritas en el Título "V.

9> Trabajar constantemente en el arreglo,de los impresos que

'■■constituyen el movimiento de entrada i salida de la Oficina de can

jes, formando de ellos listas detalladas, coleccionando i empaque

tando los que consten de mas de un volumen o pieza, colocando

separadamente cada colección, etc., a fin de que las diferentes

publicaciones nacionales i sus respectivas 'listas estén siempre

prontas para cada remesa que de, ellas haya de hacerse al estran

jero.
. 10. Llevar al corriente respecto a ambos archivos, el de la Bi

blioteca-i el de,su Oficina de canjes, estos libros: 1-.° de entradas i

gastos; 2.° dé correspondencia; 3." de encuademación; 4." de entra

da i salida de los impresos canjeables i canjeados;' i 5.° del movi

miento- estadístico mensual.

Art, 5.°.

Son, también deberes i atribuciones del Conservador- de la Bi

blioteca:

lfi Para entrar en el ejercicio de las funciones de su cargo, ren

dir, a satisfacción del Consejo de instrucción pública, sv. ^""^auza
,

de dos mil pesos o constituir por igual valor una1 hipoteca para

responder de, las.pérdidas, o daños que por -culpa suya sufra él-es-

tablecimiento. (8) /

. 2.° Recibirse de éste por un. prolijo iuventario, el cual, una' vez/

firmado, quedará depositado en el archivo de la Universidad, d7

positándose también una copia en el de ía ■Biblioteca':'
'



3.° Formar al principio de cada año un nuevo prolijo inventa

rio de cuanto en la Biblioteca exista hasta el fin del año preceden
te, firmarlo con su secretario i depositarlo en el archivo de ésta.

Este inventario deberá' constar de dos partes principales. La

primera., de todos los libros manuscritos e impresos, empastados i a

la rústica que se encuentren anotados en los Catálogos (9), espre
sándose en ella el número que a la sazón exista de estos Catálogos
i sus clases según la clasificación delTítulo V. La segunda, del ar
chivo del establecimiento i de todos sus,muebles i útiles.

4.° Hacer publicar en los Anales de la Universidad i en'el Dia

rio Oficial:
Cada mes, el Movimiento de la Biblioteca. v

Cada año, una compendiosa Memoria que, por él mes de abril,
debe pasar al Ministerio de instrucción pública sobre el estado,
progreso i necesidades de la Biblioteca en el año precedente*
Cada i cuando se verifiquen canjes bibliográficos, las listas de

las publicaciones recibidas del estranjero. i las retornadas al

mismo.
'

..'-,.

5.° Espedir, con las formalidades de estilo, certificados, del de

pósito de publicaciones nacionales para obtener privilejio de pro

piedad literaria conforme a la leí. (10)
6." Recojer de la Tesorería jeneral, al principio de cada mes i

por conducto de un habilitado a\efeeto, los fondos destinados para
sueldos i gastos de la Biblioteca; pagar las respectivas planillas
de los'primeros, i los recibos o cuentas de los segundos; i rebajar
a cada empleado una parte proporcional al sueldo del ínes por sus
-faltas de asistencia no justificadas conforme alo que se dispone en
el Árt. 46.

- 7.° Rendir al fin de cada año cuenta instruida i documentada de

las entradas i gastos de la Biblioteca, pasándola a la Contaduría

mayor para su examen después de dejar copia de sil a en el libro

respectivo. ,

-.'
■

.

8.° Rendir balance o razón de los libros,' archivo i muebles siem

pre que así lo determine el Consejo de instrucción pública, sea res-

,pécto de cualquiera de las secciones del establecimiento, o de todo

él; i reponer a su costa las faltas deque resulte responsable, pu-

diendo a su vez hacer efectiva la responsabilidad de sus subalter

nos si, a juicio delConsejo, lo tuvieren.
■9.° Practicar periódicamente, visi^s de!, inspección a los libros

por secciones, con -el respectivo jefe de éstas, a fin de cerciorarse



personalmente si todos existen i se encuentran en sus lugares res

pectivos según la indicación de los Catálogos.

10. Perseguir, por conducto del promotor fiscal, en lo criminal,

con todo rigor ante la justicia ordinaria, al que sustraiga, inutilice,

cercene, rompa o manche cualquier libro; i, si el acusado fuere

condenado, ,deberá prohibirle la entrada a -la Biblioteca.

11. Tomar cuenta a todos sus subalternos del estado en que

sus respectivos trabajos especiales se encuentren al fin de cada se

mana.

12. Imponerse del mérito e importancia de las obras que anual

mente se publiquen en Europa i América para proponerlas al Con

sejo, a fin.de que puedan adquirirse para la Biblioteca con la de

bida oportunidad.
13. Comprar para la Biblioteca aquellas obras de poco valor

que le falten i que puedan fácilmente obtenerse en el país sin ne

cesidad de ocurrir para ellas al estranjero; i comprar para la Ofici

na de canjes las publicaciones chilenas no oficiales que, conforme

a los. pactos 'existentes, sea necesario adquirir para retorno i que

el gobierno no haya obtenido por suscripción, o compra. (11)

14. Hacer canje de publicaciones, nacionales con los gobiernos,

de los países con quienes el de, Chile haya celebrado pactos sobre

el particular; hacerlo con las personas que rejentan las bibliotecas

nacionales de otros países, o las corporaciones científicas i litera

rias estranjeras qué lo tengan establecido o que soliciten estable

cerlo; i hacer, con cualquier establecimiento o persona nacional o

1

estranjera, cambio de libros con tal de que la Biblioteca tenga du

plicados' los que se le piden, entendiéndose por duplicados aquellos
libros que, sin la menor discrepancia, sean exactamente de la mis

ma edición.

15. Recibir por conducto del Ministerio de relaciones exteriores1

toda remesa bibliográfica que al gobierno sea enviada en virtud de

los convenios sobre canjes, i remitir debidamente empaquetadas al

mismo Ministerio las publicaciones destinadas a los países extran

jeros en cumplimiento de los mismos convenios.

. 16.- Cumplir, i hacer cumplir, el supremo decreto de 24 de di

ciembre de 1849 (12), separando de ¡a lectura común aquellas

obras que no deben ponerse en manos de lo's niños, como los ro

mances, novelas i demás escritos que, por obcenos/inmorales o pe

ligrosos bajo cualquier aspecto,, se conceptúen impropios, o. por

lo menos inadecuados para el conocimiento del concurrente según



su edad i condición, sea que estos escritos se hallen én volúmenes

especiales, sea que se rejistren en periódicos nacionales o estran-

, jeros.
17. Por la falta total o parcial de entrega a" la Biblioteca de las

publicaciones que en el país se hagan por la prensa, reclamar de

quienes corresponda el cumplimiento de las leyes i decretos supre
mos sobre el particular. (13)

18. Como jefe de la Oficina de canjes, reclamar de quines corres

ponda el cumplimiento de las órdenes i decretos supremos (14) so

bre entrega a dicha Oficina de los' oincuenta ejemplares que le per
tenecen de cada publicación oficial i de las no oficiales costeadas

en todo o en parte con fondos fiscales o municipales.
Para mejor garantir en lo sucesivo la entrega de las publica

ciones oficiales, por ninguna de las secretarías dé Estado podrá
estenderse decreto de pago a las cuentas de. los impresores o edi

tores de tales publicaciones sin que las presenten acompañadas del

recibo del jefe de la.mencionada Oficina por cincuenta ejemplares
completos.

Abt. 6.°
,

'

4

El Conservador de la Biblioteca tendrá la representación legal
de ésta i será su órgano oficial.

TÍTULO III.

De las reglas relativas a los empleados -.de la Biblioteca, tanto
'

en jeneral como ea .particular.

Artículo 7.°

'

Para la conveniente administración i servicio dé la Biblioteca

tendrá está la siguiente planta de empleados, con los sueldos anua
les que a continuación se espresan: (15)

Un Conservador o Bibliotecario, con...... $ 4,000
Un Secretario-ayudante del Conservador, con. » 2,500
Tres Jefes de Sección, cada uno con 2,400 pesos...... » 7,200
Tres Ayudantes de los Jefes, cada uno con 1,500 pesos..: » 4,500
Cuatro Bedeles o inspectores;de lectura, que a la vez -se-'.
'

,
rán oficiales de pluma, cada uno con 800 pesos'. » 3,200



Dos porteros, cada uno con 360 pesos $ 720

Guardian de la Biblioteca será uno de sus porteros, con

la gratificación de » 200

Art. 8.°
'

Todos los empleados de planta de la Biblioteca .serán nombra

dos i podrán ser removidos por el Presidente de la República con

sujeción a las bases sentadas en este reglamento.

Art. 9.°

El nombramiento del Conservador se hará a propuesta del Con

sejo de instrucción pública entre personas de recouocida probidad
e ilustración, de probada competencia bibliográfica i de una dedi

cación constante i minuciosa a esta clase de labores, para así ga

rantir él fiel i exacto desempeño de este destino. (16)
El de los demás empleados se hará a propuesta de! mismo Con

servador.

Art. 10,
■ 'V' -.

■'■

r

^
.

'

■

Los empleos de Secretario-ayudante,/ de Jefes de sección i de ,

Ayudantes deberán proveerse en concurso, pidiendo a los aspiran
tes el que exhiban franca i públicamente sus títulos literarios o

científicos, sus publicaciones, sus trabajos, sus servicios, su hoja de*

méritos en una palabra. Sin este concurso previo, en que se haya
acreditado, poseer por lómenos los cuatro idiomas modernos es- -

tranjeros, alemán, inglés, francés e italiano i los principales ramos

del curso de Humanidades, el Conservador no procederá.a propo
ner al gobierno el nombramiento de ninguno de ellos.

Art. 11.,

Los Bedeles, para sea nombrados tales, deberán, también acre

ditar en concurso que poseen aquellos cuatro idiomas i que, con

buena ortografía, escriben lijeramente letra limpia, clara i bien

asentada. (17)
Art. 12. v

El Conservador podrá ser destituido de su cargo solamente en

los casos previstos en la parte 10.a del art. 82 de la Constitución,
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previo el dictamen del Consejo de instrucción pública, acordado

por los dos tercios de sus miembros presentes a la sesión eu.qm se

trate de este asunto.

Los demás empleados, para -su destitución o suspensión, serán

considerados lo que en realidad son, esto es, dependientes del -

Conservador. (18)

Art. 13,

Los jefes de sección, por el hecho de tener a su cargo inmedia

to la custodia i conseivacíón de cierta porción de libros í papeles
de la Biblioteca, deberán, para entrar en posesión de su destino,

rendir, a satisfacción de Consejo de instrucción pública, fianza @

constituir hipoteca, cuyo monto será la mitad de su sueldo, como
en el caso del Conservador. (19)

Abt. 14.

Todos los empleados deberán hallarse puntualmente en la Bi

blioteca al tiempo en que ésta debe ser abierta al público, í con la

misma puntualidad se ocuparán desde la primera bástala última'

hora en sus respectivas labores ordinarias i extraordinarias, i coa

.especialidad en las que el Conservador Jes recomiende, debiendo

rendirle cuenta semanal del estado en que dictas laborea se en

cuentren.

Abt. 15.

Los empleados, adema?, estarán obligados en jenéral:
1.° A ser ^benévolos, atentos i comedidos para eon todo lector

que concurra a la Biblioteca, atendiendo con prontitud a sras pe

didos i advirtiéndole con oportunidad los deberes que, por so rar-

te, contrae con el establecimiento por el hecho de eaeontaase

en él ;

2.° A vijilar a los lectores para impedir qoe maltraten, ¡man

chen, rompan o sustraigan los libros »jne seles prestan parf, leer

los, consultarlos o copiarlos. Guando oenrraa casos de esta na

turaleza deberán inmediatamente ponerlos en eonocámiento. .del

Conservadora fin-de que este pueda cumplirlo presente en el

inciso 9.° del Art 5."
'

3.° Ano- consentir que en torno de sws respectivas'1mesas de

■rf.\.
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despacho, se instale' de. visita persona alguna, o lectores, pues si

estos ignoran el lugar conveniente para ello deberán designárselo;
4.° A no permitir que alguien escriba cosa alguna encima del

libro que se le ha prestado estaudo este abierto, ni que doble sus

hojas para señal, ni que lleve consigo al establecimiento libros

a él estraños, ni que penetre al salón de lectura con capa, bastón,

paragua, etc. (20)
5.°~ I, en jeneral, a vijilar siempre, por la conservación, la lim

pieza i la., exacta colocación de los libros en los mismos lugares de

donde hubieren sido extraídos para el despacho, sin que jamás

puedan retirarse del establecimiento sin haber cumplido con este

indispensable requisito. El mismo empleado que sacó el libro debe

volver a colocarlo en su lugar;
6.° A ser responsable al Conservador, asi como éste por su par

te loes, de las pérdidas o daños que el establecimiento esperi-
mente según ebgrado de culpabilidad que en esto pueda caberles

por faltas en el cumplimiento desús obligaciones, sean jenerales o

especiales.

Art. 16.

- Sin perjuicio de las operaciones extraordinarias o especiales, que
el Conservador tenga- por conveniente encomendar a,cada uno de

los empleados en particular, estos reconocerán como ordinarias o

peculiares de sus respectivos destinos las siguientes:,
El Secretario-ayudante del Conservador, la de llevar la corres

pondencia, i los libros pertenecientes a ambos archivos el de la Bi

blioteca i el de la Oficina de,canjes, la del despacho corriente de

esta Oficina, la de formar la estadística mensual i anual del esta

blecimiento, la de reemplazar a dicho Conservador eu los casos de

ausencia, etc¿

Los Jefes ele sección, la del cuidado, conservación i arreglo de

los libros, objetos i útiles de su respectiva secciónala del despa
cho de esos libros, sacándolos de su lugar i volviéndolos al mismo;
la de formar en borrador los índices de ellos,, minutas, catálogos
i suplementos; i la de reemplazar según su antigüedad al Secre

tario-ayudante del Conservador en los casos de ausencia^ etc.

Los Ayudantes',^ de ayudar en todas sus operaciones a los Je

fes de sección, i la de subrogarlos eu los casos de ausencia, etc.—

Los Ayudantes de la 2.a i 3.a sección prestarán ademas sus' servi

cios en la 1.'* por ahora, eato es, hasta que aquellas secciones de
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libros alcancen a igualar- a esta en la estensión bibliográfica que
actualmente tiene.

Los Bedeles i plumarios, la de estacionarse diariamente, desde

que se abra hasta que se cierre al público la Biblioteca, en el salón

de lectura, con el doble objeto, ya de inspeccionar a los lectores

sobre su conducta para con los libros que se le prestan a fiu de que
"

no los deterioren o extraigan, i ya también al mismo tiempo de

poner en limpio los borradores de Catálogos, de libros del archivo

i de oficios que al efecto se les entreguen. A ellos incumbe subro

gar a los,Ayudantes en los casos de ausencia, etc.

Los Porteros, la de abrir i cerrar las puertas del establecimien

to en los dias i horas para ello fijadas; la de asear diariamente

todas las salas, estantes, muebles i útiles del servicio;- la de cui

dar especialmente de ,1a provisión i limpieza de los tinteros i las

plumas; la de sacudir prolijamente los librosf i de expulverizar
entre ellos de vez en cuando ras ingredientes necesarios para pre

servarlos de los insectos i animales destructores; la de lavar serna--

nalmente las vidrieras de bastidores, puertas, ventanas i estantes;
la de recojer diariamente todos los impresos de la Biblioteca i de

la Oficina de canjes, arreglarlos, empaquetarlos i colocarlos en sus

respectivos lugares; la de pegar, al dorso de la primera tapa de
~

cada nuevo libro que entre, la correspondiente etiqueta; i en fin, la
de ejecutar con buena voluntad todos los mandados concernientes

al servicio del establecimiento, aunque tales mandados sean fuera
* del tiempo en que esté abierto "al público.

El Guardian, la de vivir en la Biblioteca permanentemente

consagrado a cuidar de ella a todas horas del dia i de la noche.

Art. 17.

Todos los empleados deben mirarse corno. hermanos i ser uni

dos, i por tanto tienen obligación de prestarse cooperación mutua

siempre que así lo exija el pronto i expedito servicio de la Biblio

teca, sobre todo- eu los casos urjentes i extraordinarios o que no

correspondan a sü ordinario servicio, i aunque no sean espresameu-
te requeridos para ello por el jefe del establecimiento.

Abt. 18. -

Los (lemas empleados que se requieran para el buen servicio de

la Biblioteca solo tendrán un carácter accidental, i-, prestando sus
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servicios a virtud de contrata, quedarán sujetos a las, condiciones

que en ella se estipularen.
'

Estp no obstante, en sus nombramientos se determinarán, las

deducciones de sueldo mensual a que deben' quedar sujetos por fal

ta de exactitud i regularidad eu el desempeño de sus obligaciones,

que no den mérito bastante para su remoción.

Su número i dotaciones serán determinados por el Conservador,

con aprobación del gobierno.
i

TÍTULO IV.

Be la provisión tle libros a laBiMioteca i de m extracción.

Artículo 19.

. La Biblioteca continuará proveyéndose de libros por todos estos

medios:, compra; donativos del gobierno, de las corporaciones o. de

los particulares; entregaforzosa según la lei por todo impresor del

país qué algo publique en él; depósito por autores o editores que

quieran obtener privilejio de propiedad literaria seguirla lei; i can

jes, ora internacionales entre gobierno i gobierno, ora especiales
"entre Biblioteca i Bibliotecas, instituciones o personas nacionales

o estranjeras que así lo soliciten.

Art. 20.

Al Consejo de instrucción pública incumbirá determinar la pro

visión de libros engrande escala, a indicación de cualquiera de sus

miembros i principalmente del Biblioteca™. (21) N

El Consejo, para proceder con método en este asunto, observará,

'las siguientes reglas:
1.a Las compras tendrán este orden de.preferencia: tomos que

sirvan de continuación a obras ya adquiridas que continúen pu

blicándose; tomos que sirvan para completar las que. existan des-,

cabaladas, sean antiguas o modernas; obras fundamentales en to

dos los ramos del saber humano, antiguas i modernas, no.existentes

•en- la Biblioteca de la misma edición; i obras americanas publica-,

das en Europa i que nú sea fácil
N

obtener en América.

2a Siempre que se ofresca en venta -alguna librería p bibliote

ca, de la lista de obras que se presente se pedirá informé al Con

servador sobre la conveniencia de comprarlas o no en todo o en
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parte, según que la Biblioteca las tenga o no, oque su precio

guarde o no proporción con su mérito intrínseco, su encuadernar

ción, descabalamiento, 'conservación o deterioro en que se encuen

tren.

3.a Los encargos a Europa se harán al principio de cada año,

con los fondos asignados eu el presupuesto de gastos públicos i los

que a la Biblioteca.hayan quedado disponibles después de hechos

todos sus gastos del año anterior. Oportunamente el Conservador '

indicará al Consejo la suma total disponible, i le trasmitirá la lis

ta de las obras cuya continuación o complemento debe encargar

se i de aquellas otras de mas pedido o que no existan en el esta

blecimiento i que sin embargo solo pueden obtenerse por encargo1

especial.
4.a Todo encargo de libros a Europa debe ejecutarse por con

ducto de una persona competente allí establecida, que sepa' hacer

las compras con ventaja, proporcionárselas mejores ediciones, i no

remitir al país los libros, adquiridos sino después de empastados,
haciendo arreglar las colecciones uniformemente i'estampar en ca

da. lomo de los tomos el.año de'su impresión, el escudo chileno, i al

fin, las palabras Biblioteca Nacional. (22)

5.a, Llegado al país el conocimiento de la remesa será trasmiti

da -en copia ál Ministerio de hacienda, con oficio en que se. espre

se el nombre del buque conductor, la'fecha i el número de bultos

de que conste la remesa según aparesca. del conocimiento, i en que
se le pida una orden, para ef administrador de la aduana de Val

paraíso á fin de que mande despachar libre de derechos de inter

nación i sin abrirse el cajón,o cajones de. dicha remesa.

Obtenida la orden, se, trasmitirá, acompañada del conocimiento

al ájente de la Universidad, en Val paraíso a fin de que practique.
las dilijencias necesarias para el pronto despacho de la remesa i

su traslación a la Biblioteca.

Recibida en ella la remesa,- sé pasará al Bibliotecario la factura

o lista para qué comunique al Consejo la'diferencia que haya entre

lo pedido i lo mandado, o haga las observaciones a que hubiere

lugar.
'

.

.
.. ;,> ;

Con estas observaciones, él rector de la Universidad avisará al

que hubiere hecho la remesa la conformidad de la factura o de la-

lista con el contenido de ella, o lo que del cotejo hubiere resul

tado.

I,, en fin, en el archivo de la Biblioteca se guardarán los oriji-
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nales i boír'adores de la correspondencia que sobre esta materia

hubiere ocurrido. ,

Art. 21.

Ninguno de los empleados incluso el Bibliotecario mismo, ni

Ministro de Estado, ni persona alguna por mas caracterizada que

sea podrá, por ningún motivo, extraer libros o papeles de perte
nencia déla Biblioteca. Por ahora, i mientras en ella no funcio

nare el taller de encuademación que se .proyecta, será licito faci

litar tomos para el solo objeto de igualar otros que se encuadernen

de una misma obra. (23)
-

Art. 22.

No obstante lo dispuesto en el Artículo anterior, el Consejo de

instrucción,pública podrá, por justos i mui calificados motivos, con

ceder permiso para que extraiga libros a algún individuo que esté,

ocupado en"' trabajos científicos o literarios. Pero esta extracción

-estará sujeta a las. condiciones siguientes:
1.a De que la obra pueda ser fácilmente repuesta en caso de

pérdida o de grave deterioro;
2.a De que se garantice esta reposición o la devolución de la

obra mis'ma en el estado en que fué prestada;
3.a De que el valor que deba pagarse sea el de la obra entera,

aun cuando' uno sólo sea el tomo de ella deteriorado o perdido;
, 4.a De que, presentada por escrito la solicitud al Consejo, este

cuerpo haga que se estampe al pié de ella el respectivo acuerdo, en

él cual : deberá espresarse detalladamente el libro o libros queson

objeto, de la extracción i se ,determine el tiempo por el cual esta se

permite; i ','.''

5.a' De que éste documento' sea trasmitido al Bibliotecario para

que, a su pié i antes de entregar la obra,' exija del interesado un

r,ecibo firmado de su puño i letra. El espresado documento queda
rá depositado en el archivo de la Biblioteca, aun después déla

chancelación del recibo para los efectos posteriores a que '.pudiere
-haber lugar. <.

.

•

Art. 23.

Cuando para el despacho oficial del supremo gobierno fuere me

nester consultar alguna obra en cualquiera de los Ministerios de
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.

Estado,. el respectivo Ministro lo hará asi .presente al de. Instruc

ción pública para que, por su conducto, se espida un decreto su-
-

premo, sin el cual el Bibliotecario rio podrá entregarla en caso al- .

*

guno. En este decreto se espresará siempre el título de la obra u

obras que se necesita, el año de su impresión i les volúmenes" de

que consta, el tiempo que durará su extracción, i el nombre i ape
llido- del empleado ministerial que, bajo su inmediata responsabili
dad, quede encargado de obtenerla previo recibo, i de devolverla

personalmente. al Bibliotecario. (24)

TÍTULO V.

Be los catálogos i <ie la clasificación de ios libros 'üe la

Biblioteca. (25)

Artículo 24.

En la Biblioteca habrá dos clases de Catálogos de sus libros, la
una jeneral, la otra especial. , --'i

Los Catálogos de la primera clase-serán tres, i comprenderán
.todas las obras impresas de cualquiera naturaleza que fueren* a %

"

saber: %--^
1.° Por el orden alfabético de los apellidos de los autores, i, a fal- >

■

.

ta de éstos, de los títulos de las -obras;
2.° Por el orden de materias, según la clasificación, de los Artí

culos 26 i 27; i ,

3.° Por el orden de colocación de las obras en susrespectivos' es

tantes, según el formato de ellas. El formato no excluirá la ma- :.

teria cuando ésta con'cuerde con aquel. '■'...:'■■...■

Los dos jprimeros serán rigorosamente alfabéticos, ya^de autov
,
res, ya de títulos, i el tercero rigorosamente numérico.

V.
■

'

.

Art. 25.

■' v
'

.' : — -
. /' ;í-

'
-

El primero de estos Catálogos (como que es el principal; o la ba
se de todos los demás, ora jeuerales, ora particulares o especiales,
los cuales a su respecto no deben ser otra cosa que minutas o me

ras referencias a"l principal), ademas de numerado, debe formarse

razonado, esto es, que contenga todas las circunstancias que si-

gueü, en este mismo orden:

Apellido i nombre del autor (este último después de aquel i en-

A

"■ííí



tre parén-tesis); el del traductor, ó traductores, mejoradores de la

obi;'a, etc., si los tiene, pero en pos del título; título completo de la

..obra en su parte sustancial, en' el idioma mismo en que aparezca

publicada; número de volúmenes, su formato, i clase de encuader-

nación; lugar i año de su impresión; número dé la edición si pasa-
'

re de una, e imprenta por donde se hizo. Cuando la obra conten

ga láminas, retratos, mapas, estados o alguna otra circunstancia

éspecialcomo la dé ser incunable, deberá también anotarse ésta;

i cuando, sea anónima, inscribirse en él lugar que en el alfabeto le

corresponda según la primera palabra del título, excluyendo él

artículo con que principie para colocarlo en pos de aquellos entre

paréntesis.

Este 'Cataloga deberá llevar dos márjenes, uno ada derecha i

, otro'' a la izquierda.;Este último, para que en. su sangrado sobre

salgan,' tanto. ía. numeración jeneral i distintiva de las obras, como

la primera palabra, en letras mayúsculas del autor, o del título de

cada una de ellas. I el primero para que, en' otras tantas colum-

, ñas verticales aparezcan a primera vista estas tres circunstancias:

1.a el número de volúmenes; 2.a la letra distintiva del estante i el

numeró del anaquel o casilla en que la obra se. encuentra; i 3.a el

■nú-mero de orden que en dicho anaquel ha cabido á la obra: (26) ;

, •.

■'

, .
■

'

;
\

■ -

Art., 26.

El Catálogo por orden de materias requiere que éstas se,hallen

previamente clasificadas en ciertos jéneros que abracen todos los

ramos del saber humano, i que en estos jéneros se encuentren a la

.vez; contenidas tantas . especies diferentes cuantas sean las que en

ellos puedan lójicamente hallarse comprendidas.

Así, para la formación del segundo Catálogo jeneral dé que se

trata, Convencionalmente se tendrán \iovjéneroá estos cinco, que

corresponden a oirás tantas Facultades de que consta nuestra Uni-,

versidad: ,
. \

■

..;.,■,' '■■

1.° Filosofía, Humanidades i Belias-artes.

2.° -Ciencias Matemáticas^ i Físicas o.Naturales.

3.Q Ciencias Médicas- i Farmacéuticas. ■

,

4° Ciencias legales, i político-administrativas.

.5".° Teolojía i Ciencias sagradas.
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Art. 27.

Convencionalmente se tendrá por especies correspondientes a los
mencionados jéneros, colocadas por el respectivo orden alfabético,
las que siguen:
Al 1.° corresponderán: Biografía.—Cronolojía.—Educación, en

señanza, pedagojia., etc.—Filosofía mental i moral.—Historia ci

vil.—Jeografía i descripciones—Lenguas.—Literatura, critica, eru

dición.—Miscelánea i variedades, enciclopedias, periódicos, etc.—

Mitolojía.—Poesía, pintura, escultura, música.—Retórica, elocuen

cia, etc.—Romances i novelas.—-Viajes i costumbres de los dife

rentes pueblos de la tierra, etc., etc.

Al 2o. corresponderán: Agricultura.—Arquitectura.—Astrono

mía i Cosmografía.—Botánica.— Física.—Guerra i Marina.—His

toria Natural.—Industria, artes, comercio i crédito.—Jeogra
fía física.—Jeolojía.—Matemáticas puras i mistas.

—Mecánica.^-

Mineralojía i Metalurjía.—Numismática.—Química, etc., etc.

Al 3.° corresponderán: Anatomía.—Cirujía.—Farmacia.—Fisio-

lojía—Hijiene.—Medicina legal, etc., etc.

Al 4.° corresponderán: Derecho Natual i lejislacion universal.

—Derecho internacional o de jentes.—Derecho público, constitu

cional i administrativo.—Derecho civil i jurisprudencia en jeneral.
—Derecho canónico. —Economía 'política.—Política.—Sociolojía,
etc., etc.

Al 5.° corresponderán: Ascéticos i místicos.—Biblias e Historia

sagrada.—Bulados i breves.—Expositores i Padres de la Iglesia.
—Historia eclesiástica.—Liturjia.—Oratoria sagrada i predica
bles.,—Teolojía escolástica, dogmática i moral, etc, etc.

Art. 28.

Los dos primeros Catálogos jenerales deberán estar impresos,
por cuanto tienen por objeto el satisfacer una necesidad indispen
sable para el mas fácil i éspedito servicio público de la Biblioteca,

cuyos concurrentes es natural que pidan con frecuencia las obras

por el orden de autores o de materias según sus títulos .respec

tivos.

Pero el tercero, como únicamente destinado a facilitar el servi

cio privado del establecimiento para los casos de inventario, ba

lance e inspección del Bibliotecario, será manuscrito i se limitará

a indicar someramente cada una de las obras anotadas en el alfa-

-..'.■.:....-; 3-4
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hético de autores i de títulos, según las tres indispensables circuns

tancias para el buen orden, a que se refiere el 7.° inciso del Art. 4.°,
a saber: 1.° número de volúmenes de cada obra; 2.° letra distintiva

del estante i número déla easilla o anaquel en que se encuentra

colocada; i 3." orden numérico que en dicho anaquel le ha cabido

con' respecto a las demás obras en él contenidas.

Los estantes de cada uno délos salones se distinguirán entre si

por las letras del alfabeto, i sus. casillas- o anaqueles estarán nume

radas sin interrupción desde la primera del primer estante bástala

del último.

Art. 29.

, Los Catálogos especiales serán tantos cuantas son las secciones

i las sub-secciones en que la Biblioteca tendrá distribuidos sus li

bros, según lo dispuesto en los Arts. 2.", 26 i 27 de este Regla
mento.

Art. 30.

Para obtener una estadística completa en cnanto sea posible de

la Biblioteca bajo cualquiera de sus faces, i para mayor facilidad

del conocimiento de todos sus libros i papeles por los concurrentes

a ella, habrá ademas los siguientes Catálogos especialísimos:
1.° De manuscritos de toda clase, con mucha claridad clasifi

cados;

2.° De atlas, planos, mapas, dibujos, estados, cuadros sinópti
cos, etc.;

3.° De obras raras, curiosas, incunables i semi-incunables;

4.° De obras de continuación i de largo aliento; de las descabala

das, duplicadas, i de doble i triple edición, etc,
5.° De las con que cuenta cada uno de los idiomas antiguos i mo

dernos;
6.° De las con que cuenta cada nación europea i americana;

7." De las periódicas de una i otra clase, i de las que constan

de variedad de opúsculos, especialmente entre las chilenas i las

americanas; i ',-..'"
-

,.

'

-8.° De cualquiera otra circunstancia de que convenga hacer un

mérito especia!.
Art. 31.

;,Ademas dé losCatálcgos jenerales, especiales i especialísimos,^ ; .■

habrá .preparados- libros en blanco para formar con ellos otros tan-
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tos Suplementos anuales, en los cuales se anotarán las nuevas obras

que entren a la Biblioteca a medida que vayan adquiriéndose.
Estos suplementos constituirán en conjunto cada ciuco años los

tomos primero, segundo, tercero, etc., de los respectivos Catálogos
suplidos, i cada uno de tales suplementos anuales será publicado en
los Anales de la Universidad, haciéndose de ellos una tirada por

separado en cantidad de trescientos ejemplares para el servicio de

la Biblioteca.

TÍTULO V.

Bel réjíiaeis coaceniteíite a los lectores

Artículo 32.

Todos los días de trabajo desde las once del dia hasta las cuatro
de la tarde i desde las siete hasta las nueve i media de la noche

estará abierta al público la biblioteca, exepto eu, el tiempo feriado

en. que el Consejo de instrucción pública del cual depende tenga
cerradas sus sesiones. (27)

Art. 33.

Pueden los concurrentes solicitar de los empleados todas las fa
cilidades necesarias para el estudio

que quieran hacer, ora en or

den al conocimiento de' tales o cuales obras, ora respecto a las du

das que se. les ocurran sobre el libro especial que deseen con

sultar.

Habrá por tanto a su disposición, en el salón de lectura común i

en los de- lectura particular, los correspondientes asientos, mesas,
tinteros surtidos, atriles para los libros en gran folio, catálogos, i
billetes para el recibo i la devolución de los libros que se les faci
liten.

Art. 34.

El recibo consistirá en unbillete impreso en quebabrá, en blan

co, seis columnas horizontalmente marcadas para que el lector

escriba otras tantas circunstancias necesarias para el orden i fácil

despacho del establecimiento, a saber: 1.a, 'materia de la obra que
se busca (la especie, no el jénero); 2.a, número distintivo de la

obra, i apellido i nombre del autor, silos tiene; 3.a primeras pala-
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i"

bras del título; 4.a, número de los volúmenes, i su formato; 5.a,

letra del estante, número del anaquel, i número de orden que en

dicho anaquel tiene; i 6.a, fecha, i recibo
del lector bajo su firma.

Art. 35.

El empleado que haga la entrega del libro dejará en su poder

el billete como documento de cargo para con el lector; i cuando el

libro sea por éste devuelto pondrá a su presencia,
sobre la firma de

la última columna, su rúbrica atravesada eu señal de cancelación.

En seguida, depositará el billete en la cartera destinada a la for

mación mensual del Movimiento de que se trata en la parte 2.a

delArt. 4.°

Aet. 36

La presentación del billete para la lectura, consulta o copia de

una ornas obras, es condición indispensable de la entrega de cada

una de éstas. En ningún caso podrá de ella prescindirse, aun cuan

do él solicitante lea o copie diariamente la misma obra, o por mui

breve que sea el tiempo en que tenga que hacer apuntes o con

sultar un libro cualquiera.

Art. 37.

Solamente después de empastadas podrán facilitarse a los con

currentes las publicaciones diarias o periódicas, i las obras, opús

culos, folletos, etc.; i sobre este punto no habrá dispensa alguna.

Art. 38.

Tampoco podrán facilitarse a todos indistintamente las obras
de

ciencias i artes ilustradas con láminas, como las de Medicina i Ci-

rujía, las de Pintnra, Escultura, Arquitectura, etc., sino a los que

conste que son de la respectiva profesión o arte. Lomismo se prac

ticará con las obras delicadas, curiosas o raras.

En cuanto a las prohibidas como obcenas, inmorales, o irelijio-

sas, de que se trata en el inciso 16 del Art. 5.°, deberá atenderse

con gran cuidado quienes son los que las piden i a quienes sea lí

cito prestarlas^
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Art. 39.

Bajo las penas a que hubiere lugar según los casos, será absolu

tamente prohibido a los concurrentes:

1." Sustraer, inutilizar, cercenar, manchar o interlinear libro al

guno de la Biblioteca; i por tanto, no podrán escribir sobre ellos es

tando abiertos, ni marcar ninguna de sus pajinas con pluma o lá

piz, o doblando sus hojas para señal: todo esto bajo las penas a que
se refiere el 10.° inciso del Art. 5.°.

2.° Usar de los libros con el único propósito de mariposearlos u

hojearlos por satisfacer una vana curiosidad o matar el' tiempo, co-

mo la de rejistrarmeramente sus láminas, dibujos, mapas o planos;
ni introducir de afuera a la Biblioteca libro alguno a pretesto de ha

cer confrontaciones o anotaciones. Cuando este caso fuere en realidad

comprobado como indispensable, el interesado deberá así manifes

tarlo a alguno de los empleados para obtener del Bibliotecario el

permiso competente; otorgado este permiso, ese mismo empleado
cuidará de apuntar el libro o libros llevados de afuera para los efec

tos consiguientes.

3.° Penetrar alo interior de los salones no destinados para lectu

ra, ni mucho menos permanecer en ellos algún espacio de tiempo,
ni llevar un libro de un salón a otro, ni prestarlo, ni usar otros li

bros que de aquellos que, después de consultados los Catálogos, les
fueren personalmente entregados bajo recibo especial. Su devolu

ción, al retirarse, deberán hacerla en la misma forma.

Solamente el Consejo de instrucción pública, por justos i mui ca
lificados motivos, podrá otorgar permiso temporal a algún indivi
duo de confianza para permanecer en alguno de los salones no des

tinados para lectura; pero a condición de que el acuerdo en que

conceda este permiso sea consignado por escrito en oficio especial
al Bibliotecario.

4.° Fumar en cualquiera de los salones de la Biblioteca; conver
sar en alta voz; hacer ruido o cosa parecida que perturbe o distrai

ga a los demás lectores; permanecer de pié, recostado, con som

brero puesto, etc. El Conservador deberá prohibir la entrada i per
manencia de toda persona, cualquiera que sea su clase i condición

que, habiendo sido oportunamente reconvenida por alguna de estas

faltas, continuare siendo un obstáculo para el silencio i buen orden

que deben reinar en el establecimiento.
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Art. 40.

Fuera del caso de la segunda parte del 3.er inciso del Artículo pre

cedente, en nadie se reconocerá especie alguna de previlejio para

prescindir en todo o en parte de las prescripciones del presente Tí

tulo, por que todas deben ser rigorosamente observadas para
el buen

servicio priblico de la Biblioteca.

I a fin de que ningún lector ignore las obligaciones que contrae

para con el establecimiento i los derechos que adquiere por el he

cho de encontrarse en él, se estampará íntegro el dicho Título al

respaldo del billete de que trata el Art. 34; sin perjuicio de que en

el salón de lectura se coloque, en cuadro sinóptico, una copia au

téntica de todo este reglamento.

TÍTULO VIL

Disposiciones diversas."

Artículo 41.

Los intendentes' de provincia i los gobernadores de departamen

to, según los casos, cuidarán de que los dueños o administradores

de las imprentas establecidas en sus respectivos territorios, con

toda puntualidad remitan, por conducto de su respectiva secretaría

i bajo el sello oficial de ésta, a la Biblioteca Nacional, losi dos

ejemplares que, según la lejislacion vijente, está ordenado vque a

este establecimiento entreguen de cuanto publiquen, por insigni

ficante que sea, bajo la multa de veinticinco pesos por cada falta

de entrega.
Cuidarán asimismo de hacer gubernativamente efectiva esta

multa cada vez que a dichos funcionarios conste que no se ha ve

rificado oportunamente la entrega de algún impreso ya publicado,

o cuando a ello sean requeridos por el jefe de la Biblioteca.

I para que en los lugares fuera de Santiago se eviten las faltas

de remesa en que pueda incurrirse por parte de los empleados de

su secretaría, todos los años designarán a uno de estos para que,

fijando especialmente su atención en este ramo del servicio públi

co, cuide diariamente delatar, empaquetar, rotular, sellar i echar

al correo todos los 'impresos que allí se reciban para la, Bibioteca:

todo esto bajo la personal responsabilidad del empleado nombrado,;
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En cuanto a las publicaciones que se hagan en esta ciudad de

Santiago, los impresores las entregarán directamente al Bibliote

cario bajo el recibo de éste. (28)

Art. 42.

Todo jefe de oficina pública, sea del Estado o de las Municipa
lidades, con archivo o depósito de publicaciones oficiales o muni

cipales, estará obligado a remitir con un oficio a la Oficina de can

jes bibliográfico-internacionales cincuenta ejemplares completos
de toda obra que en el país o en el estranjero se publique por cuen
ta o subvención del gobierno o de alguna municipalidad i por con

ducto de su respectiva oficina, a menos que a esto se haya adelan
tado la imprenta editora conforme a lo dispuesto en el inciso 18

del Art. 5.° En cualquiera de los dos casos, el jefe de la de canjes'
dará al remitente, para descargo o comprobación de su cuenta, el

competente recibo. (29)

Art. 43.

Estando las publicaciones chilenas que ingresan a la Oficina de

canjes, destinadas principalmente a dar cumplimiento a los pactos

que el gobierno tiene celebrados i que en adelante celebrare sobre

el particular con distintos paísesde Europa i América, no podrá
disponerse de las publicaciones mencionadas para otros objetos que
para los canjes exteriores. (30)

Art. 44.

Los empleados de planta de la Biblioteca que, en calidad de pro

pietarios, la hubieren servido o la sirvieren sin interrupción por
mas de seis años, tendrán derecho. a una gratificación anual, equi
valente a lacuarentava parte del sueldo fijo que, al terminar el ses-
to año, les estuviere asignado, por cada año mas que sirvieren. (31)
El tiempo de licencia que bubiere pasado o que pasare; de un

mes en cada año será descontado del requerido en el inciso; ante
rior para comenzar a gozar del derecho a la gratificación. Igual

'

descuento se hará para el cómputo de ios años posteriores i de la

consiguiente adición del premio que a cada cual corresponda.
Lo dispuesto en el primer inciso de este Artículo no será apli

cable a los' empleados que ahora sea preciso jubilar conforme al

Art. 55.
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- Art. 45.

El Conservador i su Secretario-ayudante, los Jefes de sección

i sus Ayudantes, que redactaren o tradujeren alguna obra de im

portancia concerniente a las ciencias o a la literatura en jeneral,

o en particular a la literatura chilena, o a mejorar i perfeccionar

la organización i el réjimen de la Biblioteca misma a fin de que

pueda ser colocada al nivel de los mejores
establecimientos de esta

clase; tendrán de abono, sobre los años de servicio efectivo que

hayan prestado, los que el Presidente de la República les asigna

re de acuerdo con el Consejo de instrucción pública. (32)

El Consejo, de acuerdo con la respectiva Facultad de la Uni

versidad, calificará la importancia o utilidad de la obra i fijará los

años de abono i su gratificación.
Por causa de estas gratificaciones los dichos empleados sola

mente podrán recibir una suma igual pero nunca mayor que la del

sueldo de que' disfrutan.

Abt. 46.

A todo empleado inasistente a su destino será rebajada, al prin

cipio de cada mes, la parte del sueldo que le corresponda por cada

dia de inasistencia no justificada en el mes anterior. (33)

La justificación que consista en el mero dicho del inasistente,

no será aceptada por el Conservador.

Los fondos que se reúnan con motivo de estas rebajas mensua

les, acrecerán a los de la Biblioteca para compra de libros*

Art. 47.

El Conservador cuidará de llevar una nómina de los empleados

de la Biblioteca, en la cual especificará dia por dia la inasistencia

total o parcial de cada uno a servir su destino, i hará mérito de la

causa que haya motivado la inasistencia. Si tal causa no se men

cionare, se entenderá que dicha inasistencia ha sido inmotivada.

I llegado el caso de elevar al Ministerio de instrucción pública al

guna solicitud de
licencia de los empleados por enfermedad u otra

causa (pues ninguno de ellos podrá en este caso presentarse al

gobierno directamente), en el oficio con que la eleve, informará el

Conservador acerca del tiempo total de las inasistencias del solici

tante basta ese entonces, sean o no motivadas,, a fin de que ese
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tiempo pueda o no imputarse al que pida
en la solicitud. La licen

cia que por olvido
o descuido se hubiere otorgado sin este requisi

to, no surtirá efecto alguno. (34)

Art. 48.

El Conservador podrá conceder licencia verbal a los empleados

de la Biblioteca por un término que en cada año no exeda.de quin

ce dias unidos o separados; pero solo por motivos mui justificados.

A un tiempo, no podrá concederla a mas de uno.

Art. 49.

Cuando la inasistencia de algún empleado fuere reiterada i per

turbadora de la regularidad del servicio del establecimiento, el

Conservador propondrá la separación de dicho empleado.

Art. 50.

Las subrogaciones accidentales de un empleado por otro de la

Biblioteca en los casos de ausencia por enfermedad u otra causa

justificada, a fin de que nunca falte quien preste competente

mente los servicios que corresponden al propietario, se harán siem

pre de hecho por rigorosa escala gradual de importancia i antigüe

dad, con sujeción a las reglas siguientes:

La del Bibliotecario se hará por su Secretario-ayudante.

La de éste, por el Jefe de sección mas antiguo.

La de cualquiera de los Jefes, por su respectivo Ayudante.

La de cualquiera de los Ayudantes, por el Bedel mas an

tiguo.
En consecuencia, el gobierno no nombrará suplentes de fuera de

la Biblioteca mas que para los destinos de Bedel i Portero en to

do caso de ausencia mas o menos larga de un propietario temporal

mente impedido de servir el suyo. Los suplentes de hecho -no ten

drán derecho a mayor sueldo o gratificación. (35)

Art. 51.

El Conservador no permitirá que persona alguna de fuera de la

Biblioteca se instale de visita cerca de las mesas de despacho de

sus subalternos, ni que éstos en ningún caso introduzcan al esta-
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blecimiento individuos a él extraños a protesto de suplirles o de

ayudarles a desempeñar sus respectivas funciones.

Art. 52.

Para los diferentes gastos que requiere la conservación, incre
mento i buen servicio de la Biblioteca, se la dotará anualmente

de los fondos que se consideren necesarios para estos objetos. En
la lei de presupuestos de los gastos jenerales de la administración,
sección de instrucción pública, habrá por tanto una partida cuyos

interna,- en pos de los sueldos de que trata el Art. 7.°, se glozarán
por ahora como sigue:

Para gastos

1. De escritorio de la Biblioteca 200

2. De idem i todos los demás que necesita hacer la Oficina

de ,canjes....... 600

3. De alumbrado interior i agua potable 300

4. De compostura o refacción de muebles i útiles 300

5. De encuademación de libros, inclusos los sueldos de los

operarios en el taller de encuademación 2,000
6. De compra de libros i 6 000

7. De compra de publicaciones americanas 300

8. De carácter extraordinario ©imprevisto 300

Los sobrantes que de esta partida resulteo al fin dé cada

año ácrecerán eu k\ siguiente al Ítem sobre compra de li-

broslpara la Biblioteca. (36)

Art. 53.

Al principio de cada año nombrarán los empleados de la Bi

blioteca, de entre ellos mismos, un habilitado para ante la Teso

rería jeneral, el cual recoja de ésta, en representación del Conser

vador i con su visto bueno, los fondos para sueldos i gastos del es
tabjecimiento, consultados en la lei anual de presupuestos de la
administración pública. I la espresada Tesorería, sin mas requisito
que estar sancionada esa lei, procederá a entregar al habilitado

esos fondos para mensualidades iguales.
El habilitado formará planillas de los sueldos mensuales de todos

los empleados, i pagará a éstos bajo la firma de cada uno, incluso

él mismo. (37)
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TÍTULO VIII.

Disposiciones transitorias.

Artículo 54.

Tan pronto como se haya verificado la traslación de la Bibliote

ca al nuevo local, i en él hayan sido colocados todos sus libros i

papeles en los departamentos que les corresponda según la clasifi

cación de este Reglamento, se trasladará también a ella por com

pleto lo siguiente:
El Cedulario de la antigua capitanía jeneral de Chile, hoi exis

tente en el Ministerio délo interior, con el índice o índices que' de

él se hayan formado;

El Archivo de la antigua Real Audiencia de Chile, hoi existen

te en las secretarías de ambas salas de la Corte de Apelaciones dé

Santiago, con el índice o índices que de él se hayan formado; i

Los libros que componían la ex-Biblioteca de lo» tribunales, cu

yos libros estaba ya ordenado que fueran incorporados a la Na

cional. (38)

Art. 55.

El actual Conservador procederá en seguida a proponer al gobier
no los personas que deben ser nombradas empleados de la Biblio

teca para completar suplanta. En ella dará preferencia a los. ac

tuales según sus aptitudes para los diferentes destinos, i los que
no las tengan serán jubilados conforme a la lei. Designará de

afuera a los que falten, previo el concurso prescrito en los Arts.

10 i 11.

Art. 56.

Tan pronto como 'sea posible se organizará en la Biblioteca urí

taller de encuadernación para su exclusivouso. El Conservador

propondrá oportunamente al gobierno el proyecto que se considere

conveniente. •

?

Art. 57.

Quedan derogadas todas las disposiciones que fueren contrarias

a este Reglamento.

Comuniqúese en todo o en parte, según fuere, a quienes corres

ponda su conocimiento, i publíquese tanto en el Diario Oficial, co

mo en los Añales: de la Universidad i tn el Boletín de las leyes.
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NOTAS

Destinadas amanifestar los antecedentes i las razones

o motivos en que se fundan algunos de los principa
les Artículos de este Reglamento para que sus dispo
siciones puedan ser debidamente apreciadas,

Núms. de las notas.

(1).—Lejos estamos de creer- que este Reglamento sea délo mas

perfecto en su jénero. Pero al mismo tiempo debemos con

fesar que, al redactarlo, hemos hecho cuanto a nuestros al

cances estaba por que lo fuera. Al efecto, hemos puesto a

contribución nuestra personal esperiencia de cerca de 20

años en el práctico manejo diario de la Biblioteca Nacional,
tomando en cuenta todas sus exijencias o las variadas nece

sidades a que es prudente subvenir para que tan útil esta

blecimiento de instrucción pública, una vez trasladado, sea

perfectamente bien servido, i pueda así con paso firme i se

guro, marchar en lo sucecivo por la senda de un nunca in

terrumpido progreso hasta alcanzar
la meta—i por qué no?

—a que han llegado las mas famosas Bibliotecas públicas
de Europa i de los Estados-Unidos de Norte-América. Ya

para ello cuenta con un buen antecedente: se le está prepa

rando un edificio mas adecuado a su destino i también mas

seguro contra los terremotos que el actual, mas amplio, có
modo i hasta elegante, i puede decirse en cierto modo nue

vo, por mas que sea el antiguo del Consulado i del Congreso

Nacional, convenientemente modificado i adaptado.—Ama

yor abundamiento, para este trabajó hemos procurado ilus-

-

trar nuestra esperiencia con lo que sobré esta misma mate

ria rije en naciones mil veces mas adelantadas en civiliza

ción que la nuestra; pero, eso sí, conformando en lo posible
esas prácticas, como es natural, a nuestras peculiares cos

tumbres i leyes.
Indispensable, parece que, antes de decretarse este Regla-
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mentó, se dicte una lei que sancione su 3 bases funQamen^
tales, las cuales se encuentran consignadas en lo dispuesto
en los Arts. 1, 6 i 7, 12, 44 i 45, 52 i 55.

(2).—-Parece cosa mui puesta en razón que el Consejo de ins

trucción pública, como sucesor en sus principales atri-,

buciones del antiguo Consejo universitario que esta mis

ma inspección directiva ejercia sobre la Biblioteca Nacio

nal en virtud del reglamento aun no derogado de 1861, la

ejerza también ahora en virtud de una lei que-se dicte sobre

esta materia. A la cabeza de esta clase de establecimientos

de instrucción pública jeneral sostenidos por el Estado, hai
en todas partes un cuerpo docto encargado de su dirección

superior, i, ¿quién mejor podría en Chile ser ese cuerpo doc

to? ¿Quién, por ejemplo, con mejor acierto podría elejir las
obras que, en los diversos ramos del saber, deben comprar
se anualmente para la Biblioteca? Para garantir este acier

to, el Consejo de instrucción pública cuenta, no solo con el

numeroso personal de que se compone según la lei de 9 de

enero de 1879, sino también con el mucho mas numeroso

todavía de toda la Universidad, compuesta de cinco Facul

tades, cada una con miembros docentes i académicos. A ca

da cual de ellas puede pedir lista de las obras mas impor
tantes de su respectiva competencia, i, con el concurso obli

gado i práctico del Bibliotecario, concluir por formar una

de lo que debe encargarse a Europa cada vez que allí se

necesite comprar algo. Según puede verse en el inciso 12 del

Art. 5.°, uno ele los deberes del Bibliotecario es imponerse
del mérito e importancia de las obras que anualmente se

'

.publican en Europa i América.

(3).—En su 10.° Artículo, el reglamento vijente, del 8 de agosto
de 1861 (Boletín de las leyes, páj. 139 de libro 29) hace de
las Secciones una clasificación ilójica e incompleta. Ademas^
trata en ella de objetos que jamás han existido i que de se

guro no tendrá después la Biblioteca porque corresponden
a otro' establecimiento hermano de ella, como es el Museo

Nacional: tales sondas monedas, estampas i medallas.

(4).
—Puede en verdad asegurarse que en los Artículos de este i

del siguiente Título están consignadas todas las disposicio
nes que constituyen, el eje sobre el cual rueda todo él meca

nismo de la Biblioteca.
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(5).-^-Desde los primeros años de su independencia. Estas espre
siones requieren explicación, o por lómenos, una lijera re
seña histórica de la Biblioteca Nacional desde su oríjea
hasta nuestros días. Hé aqui pues esta reseña.

A principios delaño de 1813 habia surjido entre los pa
dres de la patria el hermoso pensamiento de formar en Chi

le una gran Biblioteca Nacional, pensamiento que poco des

pués principiaron a llevar a efecto.

Verificada la instalación del Instituto Nacional, la cual

con gran solemnidad tuvo lugar el 12 de agosto de dicho

año, a los siete dias después, estoes, el 19 del mismo mes,

fueron públicamente echadas las bases de la futura Biblio

teca (a). La Junta gubernativa, compuesta de don Fran

cisco Antonio Pérez, don Agustin Eyzaguirre i don Juan

Egaña, hizo publicar por la prensa en ese dia, firmada por

ella, una Disposición suprema en que se hacia un llamado

a los pueblos todos de Chile, exitándolos para que cada uno

de sus habitantes contribuyera según pudiese, sea con li

bros o con dinero para comprarlos, a la formación de tan

provechoso como indispensable establecimiento. Allí dije
ron: «el primer paso que dan los pueblos para ser sabios es

proporcionarse grandes Bibliotecas.... ..Se abre, pues, una

suscripción patriótica de libros i modelos de máquinas pa
ra las artes, en donde cada une, al ofrecer un objeto o el

dinero para su compra, pueda con verdad decir.- he águila

parte con que contribuyo a la opinión i a lafelicidadpresente
i futura de mipais. Todo libro es un don precioso, porque
todos son útiles» (b). ',

,

En este mismo documento se dispuso que la organiza
ción de la proyectada Biblioteca estuviera a cargo del direc-

■';■ tor jeneral de la renta de tabacos, don Agustin Olavarrie-

ta; que en este cargo i en el de recojer los donativos de li

bros le ayudaran en las provincias los respectivos admiius-

(a) La proximidad de tiempo que hubo en la creación. de nuestros dos principales
establecimientos nacionales de instrucción pública, como el Instituto i la Bibliote

ca, taro su razón muilójica de ser, cual es la de que en todo pueblo las Hibliotecas

publicas Éonua complemento, necesario e indispensable de la instrucción que a ese
mismo pueblo seda en sus Escuelas i Colejios.
(b) Primero i precioso documento que se rejistra en el periódico de 1813-14, inti-.

talado MI Monitor Araucano, y>-X}. 215 del torno ].°-

La compilación periodística publicada en 1847 por el jeneral don Pedro Godoi'
con el título de Mxjriñtv, de laprensa chilena reprodujo este documento en la uai
165 del tomo 2.°
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tradores de la misma renta, i en la capital los beneméritos

ciudadanos don Francisco Ruiz Tagle, don Joaquín de La-

rrain, don José Antonio de Rojas, don José María de Ro

sas i los reverendos padres frai Francisco Javier de Guz-

man, de la orden seráfica,, i frai Joaquín Jara de la sagrada
i militar orden de la Merced; i en fin, que en el lugar mas

cuidado de la futura Biblioteca se depositara un libro so

lemnemente autorizado, en donde a la posteridad constasen

los beneficios que los presentes chilenos habian de esta ma

nera hecho a las futuras jeneraciones.

Semejante libro está todavía por hacerse, porque a ningu

no de los predecesores del actual Bibliotecario (c) ha ocur

rido la idea de formarlo; pero él tiene el propósito de cum

plir cuanto antes con tan sagrado deber. Seguro es que el

tal libro saldrá bastante abultado, una vez que en él se con

signen, como es debido, las listas de todas las obras que

desde 1813 hasta la fecha hayan sido obsequiadas a la Bi

blioteca, con espresión de los nombres de los respectivos

donantes; pues, principiando por lasrejistradas en el Moni

tor Araucano, de que este periódico está lleno, habrá ya un

espacio considerable que ocupar.
Por efecto de la citada Disposición suprema alcanzaron a

recojerse i depositarse algunos libros en una de las salas de

la antigua Universidad de San Felipe hasta fines de setiem

bre de 1814, en cuyo año volvió el país a caer bajo la domi

nación española. Vencida ésta el 12 de febrero de 1817 en la

batalla de Chacabuco, i habiendo el jeneral vencedor don

José de San Martin determinado, poco tiempo después de

esa batalla, ir a conferenciar personalmente con el gobier

no arjentino, el Cabildo de Santiago acordó obsequiarle, en

premio de sus eminentísimos servicios, la suma de diez mil

pésós para costos de viaje hasta Buenos-Aires. Pero este

jeneral, con una magnanimidad que le honra altamente co-

(c) Estos predecesores, -por orden cronolójico, lian
sido: don Agustín Olavarrieta,

i-'." don Manuel Salas Corvalan, el padre Camilo Hemiquez, el teniente-coronel don

;(''" Juan Gómez, don Miguel de la Barra, don Manuel José Gandarillas, don Francisco

i García Huidobro, el presbítero don José Fernández Diaz, don Domingo Arlegui i

en seguida su hermano don Vicente, don Ventura Blanco Encalada, i los sucesores -

de éste en el decanato de la Facultad de Humanidades hasta don José V. Lastarria,

en cuya época entró a rejentar la Biblioteca el actual. Conservador de ella.
La ma

yor parte de los sujetos mencionados han sido Bibliotecarios a la vez que Directores,

porque en los primitivos tiempos, amboB títulos se confundían en, el desempeño de

¿&.
-

obligaciones poco mas o menos idénticas.

■
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mo protector de las letras en Chile, designó esa suma para

que con ella pudiera desde luego procedersé a la erección

dé la proyectada Biblioteca Nacional (d). Cierto es qué tal

proyecto quedó por entonces en el mismo estado que antes,

porque el Cabildo tuvo sin duda que invertir en la satis

facción de necesidades incomparablemente mas premiosas
los diez mil pesos que habia ofrecido a San Martin. Mas,
también lo es que el noble desprendimiento de éste encon

tró luego un imitador en don Antonio Bellina de Skupies-
ki, caballero europeo que servia en el ejército con el grado
de coronel de caballería, él cual hizo donación de ciento

cincuenta volúmenes de obras de esquisito gusto i utilidad

en diversos idiomas, «congratulándose con el alto i sabio

designio del Exmo. señor jeneral en jefe, de erijir una Bi

blioteca Nacional para ilustrar a la juventud i afianzar la

libertad americana.» (e) Asimismo siguió encontrándolo

en algunos otros caballeros nacionales i estranjeros hasta

1818, en cuyo año hallábanse ya reunidos como unos ocho

mil volúmenes, la mitad poco mas o menos adquiridos de

esa misma manera, esto es, mediante las ofrendas patrióti
cas de los particulares, i la otra mitad adquiridos de ante

mano per el secuestro que, a la expulsión de los Padres

Jesuítas, se habia hecho de todos sus libros.;

Esfíis libros de los Jesuítas habían sido trasladados del

Convictorio de San Carlos (el Colejio máximo de la Compa

ñía) al local de la antigua Universidad de San Felipe, (hoi
Teatro municipal), e ingresado a la librería de este cuerpo.

Así es que con estas tres clases de obras, las délos Jesuitas

en primer lugar, las de la Universidad en segundo, i las

provenientes de ofrendas populares en tercero, hubo ya

una base suficiente para ordenar que se realizara el pensa

miento de 1813 sobre la fundación de la Biblioteca, erijién-
dola desde luego en el local de la mencionada Universidad.

Practicóse así por decreto del 5 de agosto de 1818, espedi
do por el Director supremo don Bernardo O'Higgins i re

frendado por su Ministró de gobierno don Antonio José de

(d) Oficio del 17 de. marzo de 1817 dirijido por el jeneral San-Martin al Cabildo

de Santiago, que se rejistra en la páj. 200 del tomo 28 de los Anales de la Universi

dad, correspondiente al año de 1866.

(e) En el lugar que acaba de citarse de los mencionados Anales pueden verse,
tanto este como otro oficio del mismo jeneral San-Martin,

5-6



— 34 —

Irizarry. (f) Este decreto comprende todos los puntos ne

cesarios para que dicha erección tuviese efecto sin mas de

moraba saber: nombramiento de Bibliotecario en el emi

nente ciudadano don Manuel Salas Corvalán; orden a éste

para que formara el catálogo de todos los libros existentes

i para que trabajara el reglamento que hubiera de obser

varse una vez abierto al público el establecimiento; i fa

cultad al mismo conferida de arbitrar los medios de aumen

tar el número de obras mas precisas para una Biblioteca

pública. Pocos dias después, esto es, el 28 de octubre de

1 818 se presentó la oportunidad de que los libros de la Bi

blioteca se aumentaran con los que fueron apresados en la

fragata española María Isabel, pertenecientes a un señor

Dávila, de Lima.

Parece que el padre Camilo Henriquez ayudó al señor

Salas en los trabajos de arreglar la Biblioteca Nacional du

rante cerca de cinco años. Al fin de este tiempo, en que ya

tenia como docemil volúmenes, se ordenó que dicha Biblio

teca fuera abierta al público, trasladándola previamente a

dos de las salas del segundo piso del costado derecho del

edificio de la antigua Aduana de Santiago, hoi palacio de los

Tribunales de justicia. Este mandato de traslación i aper

tura consta del decreto de 19 de julio de 1823, espedido por
el Director supremo don Ramón Freiré i refrendado por su

Ministro de gobierno don Mariano de Egaña (g). El go
bierno se propuso entonces, no solo la traslación de la Bi

blioteca a un lugar mas amplio i central, i su organización
i apertura definitiva en éste, sino también su enriquecimien
to progresivo. Para conseguir el primero de estos objetos
comisionó al mismo señor Salas ausiliado del teniente-coro

nel don Juan Gómez i del ilustrado ciudadano don Miguel
de la Barra, i dispuso que la Tesorería jeneral satisfaciera
todos los gastos que ocasionara la traslación, amueblamien-

to i aseo de la Biblioteca en su nuevo local. Para el se

gundo, comprometióse a destinar anualmente algunos fondos

para la compra de libros i demás gastos precisos, comisionó

(f) Este decreto Be rejistra en la 5.a páj.-núm. 52, tomo L° de. la Gaceta Ministe

rial de Chile. Encuéntrase ademas reproducido en la-páj. 149 dé la Colección, de

leyes i decretos desde 1810 hasta 1823, publicada por don Cristóbal Valdéz en 1846.

(g) Este decreto se rejistra en la páj. 112 del libro 1.° d&Y < Boletín de las le

yes i decretos supremos, ete.
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al citado señor Salas para abrir desde luego una suscrip
ción de las obras que los vecinos quisieran seguir ofrecien
do a la Biblioteca, i dispuso que se rogara al Reverendo

Obispo de Santiago el que a ella uniera la de la Catedral i

sus respectivos fondos, teniéndose presente, dice el decreto,
que la Biblioteca Nasional es común para la instrucción de tó-

dos los ciudadanos.

El 19 de agosto de 1823, aniversario de su fundación, se

abrió, pues, al público definitivamente la Biblioteca en el

mencionado local de la Aduana i bajo la dirección superior
del señor Salas. Este le dio por entonces el modesto título

de «Sociedad de lectura de Santiago» i un lijero reglamen
to. Mas, al cabo de poco tiempo hubo de pedir su reempla
zo en esa dirección, a causa de encontrarse algo achacoso, i
sobre todo, mui agobiado con el desempeño de varias otras

comisiones del servicio público que reclamaban toda su

atención. Libre i espontáneamente continuó, sin embargo,
prestando sus valiosos servicios a la Biblioteca basta su

muerte, acaecida el 28 de noviembre de 1841. Testimonio.de

esto dá el exelente retrato, costeado por suscripción del co
mercio de Santiago, que desde entonces se encuentra colo
cado en el principal salón de lectura, a cuyo pié se lee, en
letras de oro, la siguiente inscripción: Retrato del señor don

Manuel Salas, hecho por suscripción de un número conside

rable de chilenos i estranjeros, apreciadores del mérito eminen

te de este venerable ciudadano, cuya piedad, saber i patriotis
mo recordarán la historia i el amor, el respeto i la gratitud
de sus conciudadanos.

El sucesor oficial del señor Salas en la dirección de la

Biblioteca fué el abogado i distinguido escritor público don

Manuel José Gandarillas. Pero habiendo éste, después de
dos años i' meses, sido nombrado Ministro de Estado en ep

departamento de Hacienda, i «queriendo el gobierno hacer

efectiva i práctica la utilidad de la Biblioteca, lo que soló

era de lograrse encomendándola de nuevo a un ciudadano dé

reconocida instrucción i empeño por la ilustración i mejora
del pais,» determinó encomendarla al distinguido i pudien
te ciudadano don Francisco García Huidobro, quien, desde
entonces i hasta su muerte (lo mismo que el señor Salas)
fué el mas decidido protector del establecimiento. Hízose
esto por decreto del 22 de octubre de 1825, espedido por el
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mismo Director supremo Freiré i su Ministro de gobierno
don Joaquín Campino (b). En él se dispuso, ademas, que
la Imprenta del Estado fuera administrada por el mismo

director. de la Biblioteca, para que al fomento i gastos pre

cisos de ésta aplicara los productos útiles de aquella. Des

de entonces se denominó, pues, la Nacional, Imprenta de

la Biblioteca.

Mediante los constantes, asiduos i jenerosos trabajos del

señor García Huidobro, quien, sin distraer su atención en

asuntos de otra clase que los bibliográficos, pudo consagrar
su vida entera al servicio de la Biblioteca, hizo ésta nota

bles progresos en. el caudal desús libros; i sobre todo en su

organización. A fin de asegurar ésta de un modo estable

el gobierno le encargó en 1829 la formación de un verda

dero Reglamento, el cual, presentado él 16 de setiembre de

1834, fué aprobado por decreto supremo del 2 de octubre

del mismo año, espedido por el Presidente de la República
don Joaquín Prieto i su Ministro de gobierno don Joaquin
Tecomal, (i)
En el intervalo de tiempo trascurrido desde el 22 de oc

tubre de 1825 hasta el 2 de octubre de 1834 la Biblioteca

se resintió, como todas las demás instituciones sociales, de

las continjencias políticas de la época, i no pudo,' por tanto

prestar por completo sus servicios al público sino hasta

que llegó la era de la paz orgánica del Estado, esto es, has

ta principios de 1835. Desde entonces basta. 1841, en que

falleció el señor Salas, su marcha fué, no solo regular sino

bastante progresiva. En este último año habia adquirido ya
tal incremento, que fué necesario pensar en trasladarla de

la Aduana a un local recien construido, en el cual se reu

niría con el Museo de historia natural. Tal es su actual ca

sa, que tiempo ha dejó el Museo para ocupar el palacio de

la quinta normal de agricultura, i que también dejará la

Biblioteca por no eaber¿ i principalmente por que. poco falta

a dicha casa para venirse abajo. Esa traslación se verificó

bajo la exclusiva dirección del señor García Huidobro, en

junio de 1843, a cuya época contaba la Biblioteca con cator

ce mil ochocientos veintinueve volúmenes.

( h) Este decreto se rejistra en la. páj. 180 del libro 2." del Boletín.

(i) Reglamento i decretoque se rejistran en la páj. 161 del libro 6." del Boletín.
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Durante los veintiún años trascurridos desde 1843 hasta

1864, en que el actual, por fallecimiento del Bibliotecario

don Vicente Arlegui, se hizo cargo del establecimiento, se

verificaron sucesos de bastante importancia para éste, cuya
breve narración va en seguida.
El 24 de junio de 1846 murió el decano de la Facultad

de ciencias políticas de la Universidad, fiscal de la Supre
ma Corte, consejero de Estado i senador, señor don Maria

no de Egaña, cuyo puesto en la Facultad de Filosofía i

Humanidades cupo al actual Bibliotecario la honra de ocu

par a los cuatro meses después (j). Como este personaje
habia sido un grande i esclarecido varón, cargado de rele

vantes méritos, «i cuya vida entera fué siempre marcada

con acciones útiles, en que puso a contribución su sabidu

ría, celo por la cosa pública, integridad, patriotismo i labo

riosidad para prestar muchos i distinguidos servicios, no so

lo a la Universidad, sino también a la majistratura, al fo

ro, a la tribuna nacional, al gobierno supremo, a la patria
en fin;» la Nación quizo honrar su memoria, levantándole

un monumento especial, i se puede decir bibliográfico. Al

efecto, el 17 de julio el Ejecutivo pasó un mensaje sobre es

to al Congreso Nacional, quien, poco tiempo después, lo

aprobó completándolo. Tal es la lei de 16 de octubre de

1846, que aparece sancionada por el Presidente de la Re

pública don Manuel Búlnes i refrendada por su Ministro

de lo Interior don Manuel C. Vial (k). Eu virtud de esa lei

se dispuso, entre otras cosas; que la Nación.comprara de su

cuenta, para agregarla a la Nacional en una sección i con un

catálogo especial, la Biblioteca que habia sido del señor

Egaña, íutegra, esto es, con todos sus impresos, manuscri

tos i bustos; que tales objetos, fueran justipreciados,por pe
ritos i depositados en un lagar seguro mientras se prepara

ra el salón i los estantesen que debían ser colocados; que se

mandara hacer el retrato del señor Egaña, i que este fuera

puesto en la testera principal de ese salón.

(j) El 8 de noviembre de 1816. El. discurso de incorporación, cuya mayor parte
ocupa la biografía completa del señor Egaña i algo de la desu padre, se rejistra eri
el tomo 3.° de' los Anales pe la Unwersidad desde la páj. 67. Tanto de él como de
la ceremonia de la recepción se dio noticia en el diario de Santiago El Progreso
del dia 9 de id;

(k) Lei que se rejistra en la páj. 243 del libro 14 del Boletín.
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Efectivamente: todo se hizo así al pié de la letra. Exep-
to los manuscritos, de ninguno de los cuales quiso despren
derse la única heredera doña Margarita Egaña, todos los

demás objetos fueron depositados en una pieza del edificio

de las Cajas. El señor don Andrés Bello procedió a tazarlos

con toda escrupulosidad, i se mandaron construir unos bue

nos estantes de cedro bajo la dirección del arquitecto de

gobierno Mr. Brunet des Baines (í).
Las obras de la Biblioteca Egaña son 3,040, constantes

de cerca de 10,000 volúmenes, los cuales, en unión de los

bustos que en dicha Bibioteca se encuentran colocados i que

representan personajes célebres (m), costaron al Estado

cerca de 20,000 pesos, fuera de 2,500 pesos que le importó
la estantería que rodea todas las murallas del salón. La tal

estantería estuvo concluida en marzo de 1853, i el 20 de

abril de 1856 pudo ser abierta al publicóla espresada sec

ción de la Biblioteca. Su catálogo especial fué impreso en

noviembre de 1860. El catálogo jeneral, o del primer depar
tamento, lo habia sido en agosto de 1854.

En 1860 hacia ya ocho años que el señor García Hui

dobro habia fallecido. Así es que las muchas i penosas. labo

res del arreglo de la Biblioteca Egaña hasta dejarla en

completo estado de servir al público fueron ejecutadas por
el Bibliotecario don Vicente Arl'egui bajo la inmediata di

rección del señor don Ventura Blanco Encalada, como de

cano de la Facultad de Filosofía i Humanidades. Desde

entonces todos los decanos que le han sucedido en esta Fa

cultad han sido otros tantos representantes del Consejo
de la Universidad en la inspección directiva de la Bibliote

ca Nacional^ porque tal fué la disposición del gobierno des

de que se agravó la enfermedad que llevó al sepulcro al se

ñor García Huidobro ib).
Desde 1843 hasta 1853, esto es, a los diez años de trasla

dada la Biblioteca al lugar que hoi ocupa, su caudal de li-

'.- (1) Decreto del 30 de noviembre de 1852, que se rejistra en la páj. 286 del libro
20 del Boletín.

(m) Estos personajes son: Sócrates,- Déinóstenes i Cicerón, Homero i Virjilio,
Voltaiíe i Eouspeau, Montesquieu i Napoleón el grande, Los bustos, son hermosos i
de uña materia tan pesada i dura como él-mármol.
1

(n) Su muerte- acaeció- el 18 de diciembre de 1852. Acerca de sus inmensas labo
res en la Biblioteca Nacional, véase lo que su biógrafo o sucesor en la Facultad de
Ciencias Matemáticas t Físicas de la Universidad dice en lá páj. 259 del torno 10 de
los Añales. '■'
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broa alcanzaba a 25,000 volúmenes, con un total de 10,296

obras, repartidas entre dieziocho diferentes idiomas anti

guos i modernos (ñ). Habia habido, pues, entre otras de

menos importancia, dos buenas adquisiciones bibliográficas:
la una por compra de los libros del señor Egaña, i la otra

por donación de 215 obras, jenerosamente hecha por don

Manuel Hipólito Biesco i admitida por decreto supremo

del 19 de octubre de 1850 (o).

Después de esto, en 1861, se compraron a don Benjamín
Vicuña Mackenna 1,606 volúmenes de obras americanas,

cuyo precio de 5,021 pesos i 50 centavos, la Biblioteca pagó
con sus propios fondos (p).
En este mismo año espidió el gobierno el reglamento

que hasta hoi rije ala Biblioteca (q); pero cuya mayor parte

cayó tiempo há en desuso a causa, principalmente, de la or

ganización mas detallada i completa que el establecimiento

ha estado poco a poco recibiendo desde qtie a él ingresó el

actual Bibliotecario.

Su antecesor inmediato, el señor don Vicente Axlegui,
había ocupado este puesto por espacio de dieziocho año?,

los cuales terminaron con su muerte, acaecida en los' prime
ros meses de 1864 (r). Para reemplazarle fué nombrado

el actual por decreto supremo del 25 de junio de este año a

propuesta en terna del Consejo déla Universidad (s), i prin

cipió a funcionar el 11 de junio del mismo, haciendo por si

mismo un prolijo inventario del establecimiento, el primero

que se formaba desde su fundación.

A esa fecha poseía la Biblioteca 37,780 volúmenes con

tados uno a uno, i de los cuales 2,000 eran de obras ameri

canas. Hoi los de estas últimas ascienden a mas de 6,000,

correspondientes a las distintas nacionalidades de nuestro

Continente^ de cuyo número casi ía mitad son chilenas, en

(ñ) A este respecto puede verse en la páj. 476 del tomo 17 de los Anotes una lije-
ra reseña estadística de la Biblioteca.

(o) Boletín, páj. 375 del libro 18; El Araucano del 20 de ootnbre de 1850,
núm. 1,152.

'

(p) Anales, páj. 870 del tomo 19, i 60 del tomo 20. .

(q) Beglamento del 8 de agosto de 1861. Boletín, páj. 139 del libro 29.

(r) Habia principiado a funcionar el 9 de enero de 1 846.

(s) Los otros dos miembros de la terna fueron: el elegante escritor público e in

cansable historiador don Benjamín Vicuña Mackenna i el sabio erudito alemán Dr.
don Justo Florian Lobeck: todos miembros de la Universidad

..
en la Facultad de

Humanidades.
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volúmenes empastados desde el gran folio hasta el 18.°.

Como desde entonces acá se ha operado un gran movi

miento en materia de adquisiciones bibl iográficas, eu ma
nera alguna es exajerado asegurar que la Biblioteca cuenta

actualmente con un fondo total de 64,308 volúmenes. Pres

cindiendo de las adquisiciones menudas, las en grande es

cala, hechas desde 1864 hasta 1881 inclusive, pueden cla

sificarse del siguiente modo:

Volúmenes.

Por encargos hechos a Europa de obras moder

nas de todas clases 3,000
Por razón de canjes internacionales i de Biblio

teca a Biblioteca (1872-83..... 3,000
Por compra de una parte de la Biblioteca del

señor don Andrés Bello en 1868 (t) 1,500
Por cesión de la ex-Biblioteca del gobierno (se
tiembre de 1871). '..' 2,230

Por legado que hizo de sus libros el señor don

Claudio Gay '(1874)...,... ....; 3,924
Por incorporación a la Nacional de la ex-Biblio
teca de los Tribunales f1875)... 1,606

Por legado que hizo de sus libros monseñor Ig
nacio Víctor Eyzaguirre i Portales (1877).... 4,122

Por libros vetustos, estropeados, apelillados i en

gran parte descabalados, traídos del Perú

(1881.) 8,780

Total. 28,162

Si el movimiento ea materia de adquisiciones bibliográfi
cas ha sido i continúa siendo grande, no menos lo ha sido i

continúa siéndolo él que se opera eu materia do servicio in

terno i de organización diñuitiva i completa en todos sus

v detalles.

Al ingreso del actual Conservador a la Biblioteca ésta no

contaba con un archivo especial para su correspondencia,
cuentas, noticias, datos históricos i estadísticos, etc; hoi tie

ne los libros necesarios para la satisfacción de todas estas

■necesidades de un establecimiento bien montado. Fuera de

sus dos únicos catálogos impresos solo tenia 33 manuscri

tos, todos imperfectos. Hói posee mas de 180 catálogos ma-

(t) Costó a la Naeional de sus propios fondos la suma de mas de 2*000 pesos.
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nuscritos de distintas clases i para objetos diversos, que fa

ciliten el hallazgo de las obras que se busquen, hechos en

gran parte con sujeción a los preceptos del arte bibliográfi
co, (u) A do3 de estos principalmente ha contraído su

atención: el del departamento Egaña que está, concluido i

por imprimirse, i el de las obras chilenas i americanas. A

los catálogos impresos de 1854 i 60 ha formado suplementos
también impresos, ya en número de trece, comprensivos de

las obras que han entrado al establecimiento
'

desde 1871

hasta 1882 (v).
Convencido de qué en un establecimiento de esta clase

nada es mas necesario que la constante anotación de noticias

estadísticas, se ha contraído a hacerla i publicarla mensual

i anualmente en los Anales de la Universidad. Por eso, allí

se encontrará cuanto quiera saberse, i en todos sus detalles,
acerca de la Biblioteca Nacional (x).
Convencido igualmente de que el medio mas eficaz de que

la Biblioteca completara sus colecciones de obras america

nas i adquiriera otras nuevas, era crear una Oficina de can

jes de publicaciones nacionales a ella anexa, sujerió al gobier
no esta idea en nota del lo de abril de 1-871 dirijida al

Ministerio de Relaciones Esteriores, ofreciéndole gratuita
mente sus servicios para la instalación i primeras operacio
nes de la mencionada Oficina basta que una lei fijara su plan
ta i asignara los fondos necesarios para los gastos anuales de

la misma. Capole la satisfacción de que el gobierno acepta
se pronto esta idea, espidiendo e¡ decreto supremo del 12 de f¡

mayo de dicho año, en cuya trascripción le dio las gracias

por el no menos oportuno que espontáneo i jeneroso ofre

cimiento suyo. Verdad es. que hasta ahora no_.se ha fijado
la planta, ni los sueldos,, ni cuenta por consiguiente con

algún empleado especial; pero la mencionadaOficina fun

ciona sin interrupción hasta la fecha, desde el 17 de agosto

Qx) De ellos se da razón en el tomo 58 de los Anales de la Unwersidad, pájs. 312
a 317.

(v) De ellos se da razón en este mismo periódico, pájs.. .-187-188, 534-540 del to
mo 58; pájs. .39-4") del tomo 62; i pájs. 43-71 del tomo 64..

_(x) Aunque no de una manera exacta i tan completa como ahora, principió.a pu
blicarse en los Anales el movimiento mensual de la B'Mioteoa. desde agosto de .1869,
a influjo del actual Bibliotecario, que entonces no era mas que director de dichos

En ese mismo año principiaron también a publicarse loa informes del director al

Gobierno, tomados de la Memor.adel MmUíe io de Instrucción I'ública.
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de ,1871 en que se instaló. El actual Bibliotecario es pues
el fundador de esa útilísima Oficina pública; i como jefe de

ella ha tenido ocasión de hacer remesas de impresos chile

nos, hasta hoi, por la cantidad de 50,086 volúmenes o pie
zas de toda clase, i de dirijir mas de cien oficios sobre el

particular (y).

Los países con quienes hasta hoi tenemos pactos cele

brados sobre esta- materia, son los siguientes:
Estados-Unidos de Norte-América.—Verbalmente con

un distinguido viajero en 1881.

Méjico.—Pacto internacional celebrado en 21 de octubre

de 1882.

Centro-América, a saber:

Guatemala.—Pacto idem, el 6 de junio de 1879.

Salvador.— }

Honduras.— Wdem, el 16 de mayo de 1870.

Nicaragua.— )
Costa-Rica.-—Id., el 1.° de febrero de 1881.

Estados-Unidos de Colombia, a saber:
Nueva Granada.— "í

T
,

,.,_-__,
. .

, ,_„„

Venezuela.— } I(L> el 10 de Jumo de 1872-

•Ecuador.—Id., el 8 de enero de 1870.

-Posteriormente con un representante suyo, el se-

i ñor Collao.

Perú.—Id., el 24 de febrero de 1870.

Solivia.—Id., el 12 de junio de 1872.

República Arjentina.—Id., el 20 de mayo de 1870.

Biblioteca de la Universidad de Buenos Aires.—

Verbalmente con sus directores: 1.° don Juan Ma

ría Gutiérrez; i 2.° don Vicente Fidel López.
Biblioteca pública de la misma ciudad.—Verbal-

; (y) En lá páj. 187 del libro 39 del Boletín de las leyes se rejistra el decretó sobre
iCreacion de la Oficina de canjes, la cual, hasta hoi dia, sirve sin ningún¿mero de
remuneración el actual Bibliotecario. Pero no por esto deja de hacerlo con gusto
con un entusiasmo verdaderamente provechoso .a los progresos dé la Biblioteca, por
qué conoce que esta Oficina ha contribuido, i contribuye aun, en gran manera a

acrescentar; las colecciones de obras americanas de la Biblioteca, pues sabido es que
los canjes son casi el único medio de obtenerlas. Su entusiasmo es tal a este res

pectó, que, cuando no ha habido como alimentar bien los referidos . canjes por falta
de -fondos con que comprar obras chilenas de particulares, ha apelado .a la amistad

para obtenerlas de sus respectivos autores, quienes ño han trepidado en, obsequiarle
los ejemplares que han.podido. Testigos de ello son, entre otros,. los señores José
Victorino Lastarria, Benjamín Vicuña Mackenna, Miguel LuisAmunátegui,. Diego
Barros Arana, Eduardo dé la Barra, Adolfo Mnrillo, etc. . ... '..■''
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mente con su director don Vicente Gregorio (¡Jae

zada,

República Arjentina.—Librería de Mayo de la id.—Ver

balmente con.su dueño don Carlos Casavalle.

Uruguay.—Pacto internacional celebrado en 6 de junio

de 1873.

Biblioteca pública de Montevideo.—Verbalmente

con su director.

Reino de Italia.—Pacto id. del 14 de enero de 1873.

Paris.—Verbalmente con el director de la Biblioteca del

Louvre.

Brasil.—Id. con el senador i consejero del Imperio se

ñor Felipe López Netto, el cual nos ha hecho abundantes
i

valiosas remesas. Merced a ellas, probable es que Chile sea

el único país que, fuera del Imperio, posea la colección mas

completa de obras brasileras.

Tal es, trazada a grandes rasgos, la historia de la Biblio

teca Nacional de Chile hasta hoi dia de la fecha. Por ella

podrá conocerse que sus efemérides o épocas mas notables

son ocho, las cuales se hallan representadas por las siguien
tes fechas:

1.a—Agosto 19 de 1813.—Su fundación.
2
a
—

Agosto 5 de 1818.—Realización de ese proyecto.

3.a—Agosto 19 de 1823.—Su apertura alpúblico.
4.a—Octubre 22 de 1825. —Reapertura, ausilio ifomento.
5.a.—Octubre 2 de 1834.'—Organización mas completa

desde entonces.

6.a—Abril 20 de 1856.—Apertura alpúblico de una de

sus mas grandes secciones.

7.a—Julio 11 de 1864.—Extraordinario movimiento de

adquisiciones bibliográficas desde entonces haRta la fecha.

8.a.—Año de 1884^—Traslación a un edificio mas adecua

do a su destino que los tres anteriores. Este hecho i la adop
ción del présente Reglamento marcarán, estamos seguros
de ello, su marcha de progreso hacia una organización defi

nitiva que la coloque bajo el pié de las mejores Bibliotecas

públicas del mundo civilizado.

De todo lo espúesto en dicha historia resulta, pues:

l.°¡Que si laBiblioteca Nacional de Chile, apesar de su pri
mitiva pobreza i de los infinitos obstáculos con que desde un

principio tuvo que luchar para nacer i. desarrollarse, se en



— 44

■■\

Ir

cuentrahoi, tan joven como es, robusta i vigorosa, i aun co

municando su vida a otras (z); debe esperarse fundadamen
te que llegando a su virilidad, la cual no tardará mucho, ha
de ser, sino la mejor, una de las mas importantes de la Amé
rica. Provista actualmente de muchísimas obras antio-üas i

modernas que gozan de gran celebridad, nuestra Biblioteca
es especialmente rica en libros que un particular no podría
proporcionarse sino a gran costo, por ser demasiado valio

sos o haber llegado a ser mui escasos. Entre estos últimos

algunos hai que nos envidiarían las mismas grandes Biblio
tecas europeas, por ser de aquellos que los bibliófilos con

sideran como im tesoro. Comprende también una colección

de obras americanas de todas las secciones de nuestro Con

tinente, tan completa como quizá uo exista otra igual en

ninguna de éstas. I por otra parte, quien quiera estudiar

detalladamente la historia de Chile, aquí encuentra de se

guro cuanto ha menester sobre el particular. Baste decir

que es el único depósito existente de todas las publicacio
nes hechas por nuestras imprentas. Seria, pues, en estre-

mo difícil siuo imposible, reunir una colección semejante.
2.° Que el establecimiento cuenta a la sazón con bastan

tes elementos para desarrollarse i crecer cada vez mas i mas;

,
i que, en la misma proporción, marcha la mejora de su lo

calidad, de su planta, rejimen i organización; i
3.° Que la traslación de que está en vísperas, es un sig

no inequívo de su acrecentamiento. Esta será la cuarta que
la Biblioteca esperiruenta; i cada traslación ha significado
siempre un aumento de su fondo bibliográfico. Asi, era es

te de 4,000 volúmenes, poco mas o menos, cuando del Con
victorio de San Carlos se trasladó al local de la antigua
Universidad de San Felipe. Cuando de allí pasó al de la

antigua Aduana de Santiago, era de 12,000, Cuando de di

cha Aduana pasó a reunirse con el Museo en la actual casa,

era de 14,829. I en fin, cuando de esta casa sea trasladada

£'.;■■■- 00 Tiene ya varias hijas, como las bibliotecas.de lo-t seminarios i de algunos li-
Ji;,: ■,' ceos provinciales. Entre ellas repartió por orden del Gobierno, en 1S73, la cantidad

de 2,477 volúmenes que tenia duplicados. Pero de estas hijas la privilejiada ha sido,
i continúa siéndolo, Ja Biblioteca pública de la provincia de Valparaíso, no solo

porque entonces le tocó la mayor parte de esa herencia, sino también porque sigue

y
: participando de todos los sobrantes de la madre, de cualquiera clase que sean.

r_v.- Anualmente ésta le remite una buena porción de ot>ras, tanto europeas, como ame

ricanas, que resultan duplicadas, asi como todos los diarios i pe) iódicos chilenos que
¡I'; ..

'

aparecen. con este carácter.
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al antiguo edificio del Consulado i del Congreso, espesa

mente para ella trasformado ahora, ya es de 64,308 volú

menes como queda dicho.

(o1.)—Rejístrase esta lei en el Boletín, páj. 133 del libro 6.°

(7.)—La regla del Inciso a que esta Nota se refiere, obsérvase

del mejor modo posible en las encuademaciones, desde ha

ce cerca de veinte años. Decimos delmejor modo posible, por

que, ademas de exijir un cuidadoso estudio especial que

siempre se ha tenido al preparar los volúmenes qué deben

encuadernarse, cuando éstos constan de muchas piezas di

ferentes o de muchos diarios o periódicos de pocos números

o entregas pero también diferentes, la operación de que se

trata es harto difícil, i a veces hasta imposible, de ser so

metida a una regla jeneral e inflexible. Tiene que sufrir

precisamente una que otra exepcion. Para comprender esto

no basta la teoría; es indispensable hallarse en el caso de

practicar la regla.
En efecto, figúrese por un momento el lector de la pre-;

senté Nota, que se encuentra rodeado de unos quinientos

impresos, que él mismo tiene desde luego que hacer encua

dernar porque sin este requisito no pueden, i con mucha ra

zón, ponerse en manos de los concurrentes a la Biblioteca, i

porque estos a su vez están pidiendo desde luego, que se les fa

ciliten para leer, si no todos, algunos de ellos. Preciso es pues

que sean encuadernados lo mas pronto posible. Pero con

sisten, no en volúmenes de regular grueso (que sobre

esto no hai ni puede haber cuestión), sino en opúsculos, fo

lletos, panfletos i hojas sueltas que en todo difieren, ab

solutamente en todo, como es la materia, el formato o ta

maño por el largo i el ancho de las pajinas, el número de

éstas, el año de la publicación, el lugar, etc., etc. ¿Cómo. se

compondrá para preparar con ellos pronto i bien, hasta

agotarlos, algunos tomos de regular volumen con sus rótu

los adecuados? Tenga presente que son doscientas las dife

rentes materias de que estas piezas tratan, i que sus res

pectivos formatos son: folio, folio menor i mayor, gran fo

lio, cuarto, cuarto mayor i menor, octavo, doce-avo, diez i

seis-^ávOj décimo-octavo, veinticuatro-avo, vijésimo-octavo,

trijésimó-sextavo, setenta i dos-avo, i apaisado. ¿Cuántos

podrá juntar por la materia? ¿Cuántos por el formato?

P ues bien: igual cosa sucede én orden a la encuademación
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de los diarios i periódicos. Los hai de toda clase de forma

tos, de años, de localidades i de números hasta no constar

muchos de ellos sino de tres o cuatro. ¿En tomos de regu

lar grueso, que se compongan de veinte o treinta de esos

periódicos según su cantidad de números, podría juntarlos
sin recurrir a algún arbitrio exepcional?
Es pues de todo punto inevitable qne, de vez en cuando,

ocurran exepciones a la regla de que se trata, pero ellas se

ajustan sin embargo a esta otra regla suprema: la extrema

necesidad de conciliario todo eo pro de un servicio pronto i

espedito.
Personas bai de carácter lijero o de un entendimiento

tan escaso, que se admiran de que tal folleto o periódico se

encuentre junto con otros en tal o cual parte, porque no al

canzan a comprender la muí seria dificultad que puede ha

ber existido para colocarlo en otra; i de ahí el que no sepan

hacerse cargo de la razón o motivo que otros han tenido pa

ra ello. Por otra parte, al lector que busca un impreso de

terminado, sea folleto o periódico, i al empleado que ha de

proporcionárselo si existe en el establecimiento, poco o na

da importa que se encuentre en un libro con tal o cual ró

tulo, jenérico, específico o exepcional; porque el método se

guro para pedir i para buscar cualquier impreso chileno o

extranjero, no son los rótulos por cierto, sino únicamente

los catálogos o las listas de ellos según sus respectivos tí

tulos.

Los impresos de toda clase i condición existentes en la

Biblioteca, hállense bien o mal coleccionados en volúmenes

empastados que consten de muchas entregas o piezas, se

encuentran de seguro anotados por sus títulos con toda es

crupulosidad en dos libros por lo menos: en el del Catálogo

jeneral o especial a que corresponden según su nacionalidad,
i en el del índice del tomo que especialmente los contiene;

en ambos bajo sus respectivos títulos, como queda dicho.

Acudiendo a estas fuentes i sabiendo el título del que se

necesita ¿cómo puede haber entorpecimientos para el des

pacho, o sea, para buscarlo i encontrarlo si existe? A ma

yor abundamiento, se está trabajando actualmente un Ca

tálogo jeneral de impresos chilenos, que comprende hasta los

rótulos de los tomos empastados con mas de una pieza.

He aquí ahora, por ejemplo, para concluir este asunto,
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algunos de los rótulos jenéricos, específicos i exepcjonáles
con que por lo común se empasta una muchedumbre de im

presos diversos sobre diversas materias:

Bancos e instituciones de crédito. (Sus estatutos, regla
mentos, memorias, balances, informes, etc)

Sociedades anónimas. (Id. id.)
Codificación chilena. (Comentarios, extractos, estudios,

proyectos de reforma i demás trabajos ilustrativos acerca

de nuestros Códigos.)
Ferrocarriles i telégrafos. (Estatutos, reglamentos, memo

rias, informes, etc.)
Asuntos relijiosos. (Sermones, pastorales, edictos, tratados

litúrjicos, ascéticos o místicos, etc.)
Instrucción pública. (Prospectos de colejios, programas de

exámenes, distribuciones de premios, etc.)
Textos de enseñanza. (Cuando versan sobre distintas ma

terias, se espresan éstas a reglón seguido.)
Miscelánea, variedades, o papeles varios como decían los

antiguos. (Cuando no pueden conciliarse las materias con

los formatos o, por cualquiera otra circunstancia, se rotula
así el lomo del libro, cuidando especialmente, de ponerle un
índice numerado de todas sus piezas según sus respectivos
Mulos.)

Miscelánea periodística. (En el mismo caso que el an

terior, esto es, cuando de otro modo no pueden, sin dejar
de encuadernarse varios periódicos, conciliarse algunas de
sus peculiares condiciones.)

(8).—Eu el reglamento vijente se encuentra esta misma disposi
ción respecto a la cantidad que el Bibliotecario ílebe garan
tir con fianza o hipoteca, como para manifestar que esta can
tidad es la mitad dé la que por sueldo debe asignarse a este

empleo. ,- <•■■.
:--'-

, v

(9).—Esto no quiere decir que, a la formación dé cada inventario

anual, hayan de formarse también nuevos Catálogos. No;
porque esto, ademas de largo i engorroso, sería inútil. Bas

tará para el objeto de tales inventarios, que en ellos sean

anotados por sus clases o según sus respectivos títulos los
, Catálogos con que cuente el establecimiento, i que, a conti
nuación de estas. anotaciones, se esprese en resumen el nú

mero de volúmenes inscritos en cada uno de ellos.

(10).—Véase la,Nota 6.
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(11).—En el decreto del 12 de mayo de 1871 (Boletín, páj. 187

del libro 39) se dispone lo mismo en orden a la segunda par
te de este inciso. En cuanto a la primera, ella, desde mui

antiguo, ha sido de práctica constante i mui puesta en

razón.

(12).—Este decreto supremo se rejistra en la páj. 407 de la pu

blicación oficial hecha en 1872 con el título de: Compilación
de leyes i decretos vijentes en materia de instrucción pública.

(13).—En I03 Anales de la Universidad, paj. 664. del tomo 62,
se encuentra un resumen de estas leyes i decretos su

premos.

(14).—En la páj. 667 del mismo tomo de los'Anales se encuentra

un resumen de esta3 órdenes i decretos supremos. Solamen

te se agregan ahora las publicaciones municipales, como es

de razón, puesto que no han de poder obtenerse de otro mo

do para los canjes internacionales. Del estranjero nos vie

nen también las publicaciones de esta misma clase.

(15).—Léase atentamente él Art. 16 i se comprenderá que los em

pleados de que se trata son todos indispensables para los di

ferentes oficios de que hai necesidad en la Biblioteca afín

de que esta sea bien servida, i para que, proporcionalmen-
te a los recursos del pais, pueda con el tiempo llegar a la
altura en que se encuentran las grandes Bibliotecas públi
cas de Europa i Norte América, algunas de las cuales, se

gún nuestras noticias, son servidas por un verdadero Teji
miento de empleados. Nuestra larga esperiencia personal
acerca de lo que es i lo que debe ser esta clase de servicio,
comparado con lo que a este respecto sucede en aquellas

Bibliotecas, es lo que nos ha servido de guia al trazar esta
Planta.

El buen servicio del establecimiento, esto es, prestado a

firme o con estabilidad por sus empleados, con cariño i con

verdadero entusiasmo por parte de éstos para procurar de

consuno su progreso real i efectivo, he aquí nuestro punto
de vista para proyectar sus sueldos i los estímulos que los

completan en los Arts. 42 i 43.

Todo este Reglamento, i con especialidad sus Títulos 2.°

i 3.°, dan testimonio de que el Bibliotecario es la piedra

angular del edificio entero. Siendo pues de dignidad i de

saber este empleo, prolijamente laborioso e inspéctiyo, i de

una gran responsabilidad, garantida, con fianza o .hipoteca,
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-claro es que su sueldo debe guardar proporción con tales

condiciones. I como la parte principal de sus subalternos

tiene con él que compartir de su laboriosidad, inspección,
responsabilidad proporcionalmente garantida, etc, es claro
también que en la misma proporción deben estar sus res

pectivos sueldos.

(16).
—No obstante de que asi por regla jeneral -se ha practicado
siempre, lo espresado en este Artículo no estaba escrito i

era menester consignarlo con toda precisión para el acier

to de tan importante nombramiento.

(17).—Fácilmente se comprenderá que, sin el requisito del concur
so para la provisión en propiedad délos empleos de que
tratan los Arts. 10 i 11, jamás podran estar tan bien servi

dos cual corresponde que lo sean, esto es, con la competen
cia que se necesita para el acierto. Empeños, compadraz
gos, compromisos de amistad, etc. son la polilla que carco

me, la gangrena que mata los servicios públicos.
Los idiomas i la especie de letra que se exije a los Be

deles en cuanto plumarios tiene por objeto el muí importan
te de que los Catálogos de la Biblioteca,, en que se inscriben
obras en toda clase de idiomas, sean escritos de la manera

mas clara i correcta posible.

(18).—Lo dispuesto en el Artículo a que esta Notarse refiere, nada
mas importa que una garantía dada por el Estado a un

servidor suyo de que permanecerá en el destino durante su

buen desempeño.
(19).—Si el Conservador garantiza su responsabilidad personal,

justo es que sus mas inmediatos subalternos garanticen
también la suya.

(20).—Lo de llevar a la Biblioteca libros a ella extraños, ya es
taba prohibido en uno de sus primitivos reglamentos, i con

justa- razón, porque así se evitan extracciones punibles. Si

.... la confrontación de un libro de afuera con otro de ella fuere
•

indispensable, el caso está previsto en el 2.° inciso del Art.

38 para que la dificultad sea allanada.—En cuanto a la

prohibición de penetrar al salón de lectura con' bastón, pa
raguas, capa, etc. es la misma que de un modo absoluto se

v
observa en las grandes Bibliotecas públicas. Pero sin ir

tan lejos ¿acaso permiten jamás nuestros tribunales de jus
ticia que a su audiencia se entre con estos objetos? La ca-

7-8
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pa, sobretodo, es de lo mas peligroso que a las Bibliotecas

puede llevarse.

(21).—Por su oficio, el Bibliotecario debe estar en directa comuni

cación con los principales libreros de Paris, Londres, Ma

drid, Viena, Berlín, etc. de quienes recibirá los Catálogos

de cuanto en Europa se publique anualmente;, i én vista de

ellos, no ha de serle difícil que indique las obras mas con

venientes para la Biblioteca.
—Véase, ademas, la Nota 2.

(22).T--De lomas ventajoso posible, en economía de tiempo i de di

nero, ha sido hasta ahora el modo como se han hecho a Eu

ropa los encargos de libros para la Biblioteca. No cierta

mente por conducto de nuestras Legaciones (que por lo co

mún importan siempre un dineral i una demora exorbitante)

sino de Una persona mui competente en esta materia,

amante de Chile, miembro de su Universidad, i que, a ma

yor abundamiento, jamás ha querido cobrarnos comisión al-

gunartal es don Juan Gustavo Courcelle de Seneuil. En una

letra se le enviaban anticipadamente los fondos que el esta

blecimiento tenia disponibles, i él, valiéndose de algún li

brero comisionista de su confianza de los muchos que hai en

Paris, compraba ala rústica los libros encargados hasta

donde alcanzaban esos fondos, i en seguida tenia el cuidado

de hacerlos empastar conforme al método de nuestra Biblio

teca, embalar, i por último remitir a su destino: todo esto

en poquísimo tiempo.
Pero el apuntar desde aquí los precios de las obras según

los Catálogos de sus respectivos editores es operación comple

tamente inútil, porque pueden obtenerse, i de ordinario se

obtienen, a mucho menosprecio del indicadoen dichos Catá

logos según las personas por cuyo conducto se compran. Hai

libreros comisionistas que, a la rústica, se encargan de vea-

derlas con un cuatro, un cinco, i aun mas por ciento de re

baja en el precio total de la factura, i ellos mismos corren

después, con. hacerlas empastar según el gusto del compra

dor, con embalarlas, etc.. etc.

(23).—Aunque embrionario, el reglamento vijente contiene esta

, prescripción, la cual, precisándola como ahora se hace, es de

tal modo necesaria, que sin ella la Biblioteca correría a una

lenta pero segura inanición, al menos respecto a sus libros

de mas vital interés.

; No faltan hechos que lo comprueben. Conocemos a un su-
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jeto exelente, mui ilustrado a la vez que mui honorable ca

ballero, quien, siendo Ministro de instrucción pública, fué a
la Biblioteca a exijir del Conservador de ella que le entre

gara un libro de que necesitaba con urjencia para cierto tra

bajo que tenia entre manos, prometiendo que se lo devolve

ría pronto. Como no era posible negarse a una exijencia per
sonal tan perentoria de autoridad tan competente, esta mis

ma cargó con dicho libro, sin dejar de su extracción constan

cia alguna escrita. EL libro es nada menos que uu ma

nuscrito único, volumen abultado, en 4.° mayor, media

pasta, intitulado mas o menos así: «Recurso contra el cabil

do eclesiástico de Santiago en 1808 por el Obispo de esta

diócesis don J. Santiago Rodríguez Zorrilla.» ¿Quien lo

creyera? A esta fecha van ya trascurridos cerca de cinco años

i el libro '
no es todavía devuelto, apesar de que en varias

ocasiones le ha sido cobrado, apesar de que al cobrárselo se

le ha dichoque otras personas también lo han pedido para

consultarlo como en efecto asi ha sucedido, i apesar en fin de

la notoria honorabilidad de este caballero. Si en casos idén

ticos, otras personas constituidas en autoridad pudieran ex

traer libros de la Biblioteca entendiendo tiempo largamente

indefinido por la palabrapronto, claro es que el público lec

tor sufriría un buen chasco al creer que en cualquier tiempo
podían leerse o consultarse eh el establecimiento todos les

libros que le pertenecen. /

(24).—Aunque mas correctos que el caso anterior, han ocurrijoo

otros de extracción de libros que han ocasionado su pérdi/da.
Para evitarla pues en lo sucesivo en cuanto sea posible, se

han proyectado las precauciones que establece este 'Artí
culo. He aquí uno de esos casos:

El !,° de mayo de 1879 ocurrió a la Biblioteca el jeneral
don J, Antonio Villagrán, con una orden por escrito 'del

señor Ministro de instrucción pública, para que se le en

tregaran ciertas obras militares que se necesitaban para
nuestro ejército del norte. Asi se hizo; i el jeneral Villa

grán, bajo su firma, se obligó a devolverlas tan propio co-

mo no fueran necesarias al Estado Mayor de dicho ejercite,
que iba a llevarlas consigo. Aquí volvemos a encontrar la

palabra pronto significando tiempo largamente indefinido; i no
_. _como quiera, puesto que hasta hoi, en día, en que ya esas

obras dejaron de ser necesarias, -no solo no sé devuelven a
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la Biblioteca, pero ni siquiera se sabe en donde paran. El

mismo señor Villagrán no lo sabe. Constaban de 4 volúme

nes, folio mayor, media pasta, intituladas: «La guerre fran-

eo-allemand. 1870-71;» «L'armée de la Loire, Chanzy,»

con sus correspondientes atlas.

(25).:—Lo que a este respecto se observa en la Biblioteca actual

mente, mas bien que de reglamento es de práctica, i por
este motivo era menester reglamentarlo con toda precisión
i claridad. Tal es el objeto de este Título, que en materia

de clasificación lójica es fundamental, puesto que sin ella

no puede haber organización para la colocación de los li

bros, para su inscripción en los diferentes Catálogos, ni pa

ra sacarlos de los estantes i volverlos a colocar en sus res

pectivos lugares.
'

(26).
—Para la acertada redacción del principal de los Catálogos

-pueden, entre otras, servir de guia dos importantes obras so

bre esta materia. La primera se intitula Manuel du libraire

etde Vamateur de livres par Jacques-Charles Brunet, de la

cualla Biblioteca posee dos o tres ediciones parisienses, sien

do la mas moderna una en 6 tomos encuadernados por mi

tad, i que por tanto forman 12 volúmenes 4.° mayor, media

pasta, 1860-65. La segunda, Le guide du Bibliothecaire par

une Bibliotheque considerablepar le P. A. Pourcelet. 1 volu

men 8.°, media pasta, 1856, Paris.—Entre esas obras de

que hemos hablado se encuentra una preciosísima para el

V efecto de arreglar convenientemente una gran Biblioteca.

Tal és, Memoirs oftíbrary, by Edwar Ddwards, que nues-

\ tro gobierno acaba de encargar a Inglaterra, a indicación

.

de la comisión bibliográfica que funciona actualmente.

(27)/—Uno que otro desocupado, que no tiene adonde salir ni co

mo matar su tiempo eu vacaciones, ha solido clamar contra

la clausura de la Biblioteca en esta época. Pero lo ha he

cho sin mas motivo que su egoísmo, no tomando cierta

mente para -nada en cuenta los intereses jenerales déla

/ sociedad. Si en cuenta los hubiera tomado, claro es que sus

clamores habrían sido mil veces mas puestos en razón i mas

.- justos dirijiéndolos contra la clausura de los Tribunales en

^e'sta misma época, puesto que la administración de justicia

a los ciudadanos no debe jamás estar paralizada, ni en lo

criminal ni en lo civil. La BibliotecaNacional, empero, es

tá destinada al aprovechamiento intelectual de los minis-
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tros de esos mismos Tribunales, de los jueces en jeneral, de

los abogados, de los representantes del pueblo en ambas

Cámaras lejislativas, de los miembros de la Universidad, de

los profesores i de los alumnos de los diversos Colejios, de

los literatos i eruditos, de los hombres de ciencias i letras, i

en una palabra, de toda clase de jente estudiosa. Cou mui

rara exepción, toda estajéate abandona a Santiago, a cau

sa de los exesivos calores que en él hacen, des le la mitad

de enero hasta el último dia de febrero; i este mes i medio

es precisamente el tiempo en que desde antiguo se ha acos

tumbrado cerrar la Biblioteca, para aprovecharlo de esta

manera en no perjudicar a sus empleados ni a la Biblioteca

misma, esto es, al servicio que durante todo el año presta

al público con su personal íntegro. Sabido es que este per

sonal nunca ha constado mas que de unos cuatro gatos, a

quienes, por su exigüidad numérica, no habría sido posible

permitir que individualmente cada uno tomará su mes de

vacaciones; era pues preciso que las tomaran en conjunto,

aprovechando para ello una época propicia del año, en que

los servicios del establecimiento son casi enteramente nulos

por no tener a quienes prestarlos. Con que una de dos: o no

se daba a los empleados las vacaciones a que tienen dere

cho perfecto, o se les daba coa evidente perjuicio del público

que ocurre al establecimiento durante todo el año. I todo

esto para qué? ¡Única i exclusivamente para dar en el gusto
a los zánganos de la colmena! Hai ademas en esta capital
otras dos Bibliotecas públicas, la de la Universidad i la del

Instituto, cada una de las cuales posee uua abundante i

selecta colección de obras sobre todos los ramos del saber

humano. ¡Cómo es que no se ha ocurrido a sus mercedes el

clamar porque ambas permanecen también cerradas en la

época de vacaciones jenerales! Estos tales son los mismos

que, convertidos en otros tantos criticastros, se han puesto
a veces a inventar fábulas i publicarlas en los diarios acer

ca del orden, del réjimen i de las. existencias bibliográficas
de la Nacional.

(28.)—Infinidad de veces se ha reclamado por faltas dé entrega a

la Biblioteca de los impresos que se publican tanto en las

provincias i departamentos de la República como en la ciu-

■'.,' dad misma de Santiago, i otras tantas se han dictado por la
'

autoridad algunas disposiciones para correjirlas; pero casi
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varias disposiciones lejislativas i ejecutivas que existen so

bre el particular, no hayan jamás aparecido resumidas en

una forma clara,, precisa i a primera vista comprensible
como en un cuadro sinóptico; i tal és el objeto del Ar-

: tíc-ulo a que esta Nota se refiere. Véase ademas la Nota 13.

(29).—Lo dicho en la precedente Nota con relación a lo dispuesto
en el Art. 41, es exactamente aplicable a lo que se dispone
en el 42, i no hai por tanto para qué repetirlo. Conviene
sin embargo que se vea i compruebe la Nota 14.

(30).
—Esta disposición tiene por objeto poner un dique a los

abusos que en ocasiones han solido cometerse por algunos
de los predecesores de don J. Eujenio Vergara en el Minis

terio de instrucción pública, quienes no han tenido escrú

pulo para ordenar al jefe de la Oficina que. ponga a dispo
sición del Ministerio, o que entregue a Pedro, Juan o Die

go, tales o cuales impresos o tomos de las obras qué aquí
existen, i aun tambie n colecciones completas de cuanto se

encuentra reunido para los canjes. No es justo permitir, que
los particulares formen o completen de esta manera tan

gratuita sus respectivas Bibliotecas, ccn el evidente perjui
cio internacional que asi se ocasiona a la mencionada Ofici

na, i por consiguiente ala Biblioteca del Estado.

(31).—Nada mas justo que lo dispuesto en este Artículo para crear

.estímulos en favor del mejor i mas perfecto servicio de la

Biblioteca, por cuanto este servicio se mejorará cada dia mas
con la práctica i la esperiencia que a los buenos empleados

producen su antigüedad. I por otra parte, estos estímulos

suplen, siempre la deficiencia de los sueldos i en nada gravan
al fisco en los casos de jubilación. ¿Qué mucho que esto se

1 baga con los empleados de la Biblioteca cuando vemos, (en
el presupuesto del presente año, por ejemplo) que esto mis-

mo se hace hasta con los auxiliares o escribientes de la ins

pección de escuelas?

(32).—Aquí, aunque reducido como es natural a mas estrecho cír-

cukvque el del Art. 44, se crea otro estímulo para los em

pleados de la Biblioteca, a fin de que la sirvan lo mejor po
sible i se interesen en su progreso: estímulo que ya en

otro tiempo fué aprobado por el poder lejislativo.
Este Artículo 45 es en realidad una reproducción del

de igual número de la lei de 9 de enero de 1879 sobre ins-
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47); o mas bien dicho, que su aplicación a los rectores i pro

fesores de los oolejios del Estado, se hace ahora estensiva

al jefe i empleados superiores de la Biblioteca del Estado.

La razón de ello se encuentra en que este establecimiento

se halla claramente comprendido en el Artículo 1.° de esa

lei, la cual establece por base que, con fondos nacionales se

sostendrán establecimientos de enseñanza destinados a la ins

trucción científica i literaria superior jeneral en todos sus ra

mos i al cultivo i adelantamiento de las ciencias, letras i ar

tes. No para otros objetos que para estos ba sido, desde un

principio destinada i sostenida con fondos nacionales la re

ferida Biblioteca. Por este motivo se acordó hacer estensivas

a sus empleados superiores las ventajas del citado Art. 45

cuando en ambas Cámaras se discutió la mencionada lei de

instrucción pública; i por cierto que tal acuerdo estaría hoi

incorporado en ella a no haber mediado una fragranté vio

lación de la Constitución del Estado, (a)
Posteriormente no ha faltado quien, para impugnar con

tra tales empleados una disposición tan justa como esta,

haya alegado que no es lo mismo enseñar niños que cuidar

(a) Es por demás curiosa la historia de este asunto lejislativo. En sesiones del 25

de junio de 1874 i del 27 de junio de 1878 celebradas por la Cámara de Diputados,
i en la de 21 de junio de este último año celebrada por la de Senadores, fué aproba
do como primero o segundo de los transitorios de dicha lei el .siguiente artículo:

i£Mientras una lei no venga a disponer otra cosa acerca de ellos, los directores, pro
fesores i demás empleados de los establecimientos científicos, literarios i de ense

ñanza especial quedan sujetos i tienen opción a las ventajas que consagran los artí
culos 23, etc., para los empleados de los liceos» (Sesiones ordinarias de la Cámara
de Diputados en 1874 i 78, pajinas respectivas 308 i 177; Sesiones ordinarias del Se
nado en 1878, páj. 50) Este artículo, enumerando en su forma primitiva los estable-,
cimientos que quería favorecer, comprendió entre ellos a la Biblioteca Nacional; i
las ventajas a; que aludió, tanto en esa forma como en la ulterior con que fué apro
bado definitivamente, eran dos; la una por antigüedad, la otra por composición de
obras científicas o literarias.

Pero sucedió, que en la sesión extraordinaria celebrada por.el Senado él 23 de di

ciembre 1878 (pajinas 12Ó i 121 délcuadernó intitulado Sesiones etetrdoraZiñarias de
la tíámara de Senadmes en 1878J se lee el informe de una comisión, de dos miem
bros por cada Cámara acerca- de dicho Artículo, en cuyo informe se aconseja a am
bas Cámaras que, a causa de una equivocación de referencia entre ellas, ló abstrai

gan, o prescindan de la aprobación que ya le tienen dada, i' que por consiguiente
consientan en suprimirlo por no referirsepropiamente a materias relativas ala ins

trucción, etc. Esto ultimo, como se ha manifestado en el texto, principal de esta no
ta, es una falsedad; i lo primero, es una verdadera puerilidad. Pues bien: no obs
tante esta falsedad i puerilidad, el Ministro de instrucción

, publica de entóneos
sostuvo i apoyó el consejo dado a las Cámaras, i éstas no tuvieron escrúpulo en

aceptarlo.. ¿Con qué derecho? ¿En qué parte de nuestra Constitución po'ltica se en

cuentra autorización para un' procedimiento como este, qué consiste en que, á ren

glón seguido de haberse aprobado una lei por ambas Cámaras, estas mismas Cáma
ras la supriman o den por no aprobada?

"
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de libros. Alegación que, aunque a primera vista parezca
verdadera, es enteramente falsa en el fondo, i por tanto pa

radójica. El cuidar délos libros de la Biblioteca es sola

mente una de las muchas operaciones que sus empleados
tienen que ejecutar durante siete i media horas diarias or

denadas por el presente reglamento, como se comprueba por
todas sus disposiciones, i especialmente por las comprendi
das en, los Títulos 2.° i 3.°. Entre esas muchas, a la vez que

variadas operaciones, están las esenciales de estudiar i de

enseñar al mismo tiempo. Estudian en su traducción los

idiomas antiguos i modernos en que están escritas las obras,
i estudian estas para conocer su naturaleza, su importancia
con relación a otras de igual clase o que tratan de la mis

mamateria o de materias análogas, i el mérito compai-ativo
de sus distintas ediciones. Este estudio constante les es in

dispensable por su oficio para en seguida enseñar a toda

clase de lectores concurrentes, tantos niños como jóvenes i

ancianos, los cuales, sean o no entendidos, siempre necesitan
saber de viva voz lo que mejor les convenga pedir en mate

ria de libros antiguos o modernos, para1 leerlos, rejistrarlos,
copiarlos, etc., puesto que los diversos Catálogos a su dis

posición no son para esto suficientes una vez que no hablan.

La viva voz a este respecto, ahorra a los concurrentes mu

chísimo tiempo.
Ahora bien: si los profesores de los colejios del Estado

estudian i enseñan, esto mismo hacen los empleados de la

Biblioteca del Estado. Pero hai algunas diferencias que

agravan o hacen mas pesado el trabajo de los últimos. Los

profesores estudian i enseñan por lo regular un ramo deter

minado, los empleados todos los ramos del saber; estos diri-

jen su enseñanza a hombres de todas edades, apuellos sola
mente a niños; los primeros emplean por lo jeneral tres
horas por semana, los segundos ocho horas en cada dia de la

semana, puesto que para ellos no se cierra la Biblioteca an

tes de dejar colocados en sus respectivos lugares las obras

que para la lectura se sacaron. En fin, los profesores no

ejecutan mas operaciones que las intelectuales ya espresadas-
mientras que los empleados, fuera de las intelectuales de

varias clases que les indica él reglamento, otras tantas ma

teriales, entre las cuales está la deponer, sacar i reponer los
libros en sus lugares respectivos, i la de cuidar de su con-
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servació n i buen trato, respondiendo de esto personalmente

bajo la garantía de una fianza o hipoteca especial. Por con

siguiente, el equipararlos en esta clase de ventajas no es, por
lómenos, sino equidad i justicia. I decimos por lo menos,

porque los profesores gozan de otras ventajas de que los

empleados de que se trata están necesariamente privados:
no pueden ocuparse de asuntos distintos de los del estable

cimiento ni alejarse de él, i por tanto no pueden por este

medio incrementar sus entradas.

(33).—En el 4.° Artículo del reglamento víjente se encuentra esta

dispocisión, la cual ahora se precisa para evitar abusos.

(34).—Empleados hai en las oficinas del Estado que, por quítame
esas pajas, dejan de asistir al despacho diario: unas veces

por dilijencias o negocios particulares, i las mas por enfer

medades,, no solo del empleado mismo, sino también de su

padre i madre, de su esposa, de su cuñada, de cada uno de

sus hermanos,, de cada uno de sus hijos, i hasta de su sue

gra. Hablamos en jeneral. Pero como en particular no qui
siéramos que tan mala costumbre rijíera respecto a los de la

Biblioteca, mucho menos ahora en que, ademas de premios,
gozarán relativamente de buenos sueldos, por este motivo

hallamos justas las dispocisiones de Jos Artículos 47 i 49,
contando por supuesto coa que se establescan esos mismos

sueldos i premios.

(35).—Este Artículo es, mas o meaos, como el 28 del Reglamento
de la Casa de Moneda^ decretado el 11 de mayo del año cor

riente, con la sola diferencia de que el nuestro está menos

sujeto a la arbitrariedad, puesto que establece reglas fijas
para los reemplazos accidentales de unos empleados por
otros.. (Diario Oficial del 26 de mayo, Núm. 1833.)
Hasta hoi existe a este respecto un vacío deplorable. Por

ejemplo, se concede licencia de dos meses por eüfermo a al-

;guno délos Ayudantes o Auxiliares, i se nombra de afuera
alguna persona que lo reemplace. Como el reemplazante

<;'■:,. entra a ciegas, sin saber nada de libros ni mucho menos del

réjimen.i organización de la Biblioteca, no puede hacer ma-
, yor cosa en servicio.de ésta; i, no obstante, goza del mismo
sueldo mensual del Ayudante o Auxiliar reemplazado, esto
es, o a razón de 1100 pesos que tienen los primeros, o a ra
zón de 1076 pesos 66 centavos que tienen los segundos,
cuando en realidad no merece ganar ni á razón de lamitad,
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aun en el caso de que por tener buena letra pueda emplear
se en copiar algo durante el bimestre de licencia otorgada
al propietario. Por este motivo i para que la compensación
sea mas proporcionada al trabajo que se presta, el Conser

vador en estos casos ha solido dividir entre dos suplentes el

sueldo designado a uno solo.

(36).—Hasta ahora se ha practicado así con los sobrantes; pero

como nada habia dispuesto sobre el particular, eramenester

que desapareciera semejante vacío.

(37).—Esto del habilitado para recojer mensualmente los sueldos

i gastos de Ja Biblioteca, es mui conveniente: ya para que

en su servicio no sufra perjuicios el establecimiento a causa

del tiempo que habrían de perder los empleados si cada cual

individualmente tuviera que ocurrir por su sueldo a la Te

sorería jeneral; i ya también porque de esta manera se ha

ce espedita la exacción del Artículo 45.

Lo dispuesto en el 6.° Artículo del reglamento vijente
sobre que los toados para compra de libros se recojan de

la espresada Tesorería por semestres anticipados, jamás se

puso en práctica. Cuando alguna vez se uesecitó adelanto

de todos o de alguna parte de esos fondos, se pidió al go

bierno i éste accedió sin dificultad. Igual cosa puede hacer

se, ahora cuando llegue el caso.

(38).
—La traslación del Cedulario i del Archivo está acordada por

el Consejo i aceptada por el gobierno desde el año de 1876.

(Anales de la Universidad, pajinas ,210 i 217 del tomo 50;

i 492 del tomo 52.)
En cuanto a la de la Biblioteca de los tribunales, el go

bierno' dispuso en 23 de setiembre de 1875 que se incorpo
rara a la Nacional (Anales,, pajina 293 del tomo 48). Pero

la estrechez del local no permitió ejecutar esto por entonces.

Todo lo que el Conservador pudo hacer, fué formar él mis

mo con gran prolijidad el Catálogo de esos libros clasifi

cándolos dé varias maneras, i hacer pegar al dorso de la

tapa de cada uao de ellos las mismas etiquetas de la Na

cional como otros tantos, sígaos de la toma de posesión.

(Anales, desde la pajina 55 hasta la 92 del tomo 50). En-
*

tro en seguida a administrarla, enviando diariamente a uno

de sus subalternos ala sala que aun Ocupa en la casa de los

tribunales, i entonces se confirmó en que la disposición gu
bernativa de incorporarla a la Biblioteca Nacional habia
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sido mui asertada. Nadie acudía a buscar libro alguno, por

que todos sabían que eran libros vetustos, inadecuados pa
ra el objeto, pocos, i por remate en gran parte descabala

dos. Así trascurrieron tres años, al fin de los cuales hubo

de cerrarse esa sala. Pero entonces, en mayo de 1878, el

procurador de número don Narciso Cueto, con el objeto
evidente de tener a su disposición, sin que le costara nada,

una cómoda sala central en que ejercer las fuaciones de su

oficio, solicitó i obtuvo del gobierno el que se le permitiera
abrir de su cuenta i riesgo esa Biblioteca. Asi han conti

nuado las cosas hasta ahora, en que esos libros, lejos de

prestar como en el caso anterior algún servicio a los tribu

nales, cuya casa se ha hecho cada vez mas estrecha para

los diferentes servicios del orden judicial, son ya para ella

un verdadero estorbo. Sacándolos de allí, habrá pues una

nueva sala de que disponer para esos servicios.


